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      CAPÍTULO UNO:
JIN


      Lo más alucinante del entrenamiento era la caída libre. Tenía el doble de emoción y ninguno de los peligros de caer al suelo de verdad a doscientos kilómetros por hora. Aunque yo sabía que lo que se precipitaba al suelo era mi avatar, oía el aire zumbando y sentía el viento dándome en la cara y en el pelo. Escaneé la isla de abajo, que era exactamente igual que el mapa de arriba, y localicé mi objetivo: Lomas Lúgubres. Corregí mi dirección y, por el rabillo del ojo, vi a Asha, Zane y Jax hacer lo mismo, como si todos estuviésemos jugando en silencio al rescate.


      Este era mi primer lanzamiento como líder de escuadrón y me sorprendió no estar demasiado nervioso. A ver, las expectativas no eran muy altas, precisamente. Solo era una sesión de entrenamiento en el patio de juegos, no una Battle Royale, pero, aun así, era el responsable de elegir el lugar de aterrizaje y de dar las órdenes. Cuando ya casi estábamos sobre Lomas Lúgubres, presioné el botón para desplegar mi ala delta. El viento dejó de zumbar. En su lugar se hizo la más absoluta calma. Lo único que tenía que hacer era seguir flotando hacia abajo y disfrutar del paseo. Aquella era mi parte preferida del entrenamiento. Era el único momento en el que podía pararme a pensar, prepararme y mirar el paisaje.


      Mis pies tocaron el suelo demasiado rápido. Nada más aterrizar, comenzamos a trabajar en la parte norte del sector. En todas nuestras incursiones a la isla, esta era la primera vez que íbamos a Lomas Lúgubres, aunque yo me había estudiado los mapas y visto los vídeos hasta bien entrada la noche para prepararme para este momento.


      Mi comunicador se puso a emitir interferencias y la alegre voz de Zane empezó a sonar alta y clara:


      —¿Dónde vamos, líder? —Hablaba en su inglés australiano, pero a mí me llegaba en un coreano perfecto gracias al traductor universal que tenía instalado en la oreja. No estaba seguro de si Asha oía en inglés o en suajili lo que Zane decía, pues en Kenia, su país natal, se hablaban ambos idiomas, y Jax me había dicho que él oía todo perfectamente en inglés con acento de Chicago.


      —Vayamos a inspeccionar aquellos edificios y capillas de piedra. He oído que es posible encontrar buenos cofres de botín ahí afuera, pero agachaos. He visto a otro escuadrón aterrizar justo al sur de nosotros —les advertí. Comencé a merodear por la zona con la guardia en alto y los ojos bien abiertos. En la relativa calma del momento, pude mirar alrededor y me fijé en los monumentos bajos de piedra que parecían homenajes a los antiguos habitantes. Si había misterios o fantasmas acechando en la isla, tuve la sensación de que estarían por allí.


      —¡Qué suerte! —gritó Jax.


      —¿Has dicho «la muerte»? —chilló Asha—. ¿Dónde estás? ¿Necesitas ayuda?


      —Tu comunicador está estropeado otra vez, Asha. Ha dicho «qué suerte» —aclaré, preocupado porque el comunicador de Asha pudiese estar fallando de nuevo—. ¿Y a qué te refieres con «suerte» exactamente, Jax?


      —A que he encontrado un cofre. Ahora ven aquí y recoge todo el botín que puedas antes de que ese tiarrón con el traje meca y el hacha gigante regrese —gritó Jax.


      Corrí rodeando una lápida cercana, salté al tejado de una capilla de poca altura y me agazapé, escaneando la zona para buscar al cadete al que se refería Jax. No había indicio alguno del tío del hacha aterradora, pero vi a Jax justo debajo de mí y a otro escuadrón dirigiéndose hacia Lomas Lúgubres a lo lejos. Descendí y aterricé junto a mi compañero, que me miró sorprendido.


      —¿Y tú de dónde sales? —Señalé detrás de mí y Jax sacudió la cabeza—. No me voy a acostumbrar jamás a esa manía tuya de andar sigilosamente y saltar como los gatos sobre la gente. Me alegro de que estés en mi bando, o ya me habrías podido matar al menos unas diez veces.


      Me reí.


      —Me lo tomaré como un cumplido. —Miré al montón brillante de armas desperdigadas y dejé que Jax eligiese primero. Luego, yo recogí algo ligero y de corto alcance para mí mismo. Lomas Lúgubres estaba hasta los topes, así que un fusil de francotirador no serviría de mucho—. ¿Cómo era el tío del hacha grande? Es muy raro que estuviese solo tan pronto.


      Jax sacudió la cabeza.


      —No le vi muy bien. Solo por detrás. Y llevaba un traje meca. En cuanto aterricé, soltó una plataforma de lanzamiento y se piró.


      Asha llegó corriendo y se paró delante de mí sin decir una sola palabra.


      —¿Qué pasa, Asha? —Se encogió de hombros como respuesta y le dio un golpecito a su comunicador. Se había estropeado otra vez. Ese traje tenía más fallos que un vídeo falso de las mejores jugadas. Alargué la mano y encontré un cable suelto en la parte superior del auricular de su avatar, donde estaba instalada la antena. Hubo un sonido chirriante de interferencias y después se oyó la voz de Asha en mitad de una frase:


      —… y creo que eso podría haber sido el problema… ¡Oh! ¡Ha vuelto! ¡Hola! —Sonrió alegremente y se acercó a darme un abrazo—. Gracias por arreglarlo, Jin.


      Un abrazo entre avatares es algo muy raro; no lo sientes como tal, pero sabes que está ocurriendo.


      Asha cogió un arma y un pequeño bidón de plasma.


      —¿Os importa si me lo bebo yo? —Todos negamos con la cabeza y ella se lo bebió, activando un escudo—. Voy a asomarme a ver si tenemos compañía —dijo, y salió disparada por detrás de la esquina.


      —Hay un escuadrón que viene hacia aquí desde el este —le dije, y luego miré mi mapa—. Tíos, ¿habéis visto a Zane?


      —Estoy bien —dijo Zane—. He encontrado una capilla tranquila con mogollón de botín dentro. He pillado algunas vendas y un bidón de plasma gigante. —Oímos cómo bebía a través del comunicador, y luego gritó—: ¡Escudos listos!


      Jax se puso de pie y miró por encima de la lápida con cautela.


      —¿Nadie más ve al tiarrón ese del que estaba hablando? —Yo negué con la cabeza—. Voy a ir más arriba, si te parece bien —me preguntó. Asentí y le vi salir corriendo como una serpiente, zigzagueando sin parar entre las tumbas para estar a cubierto. Me gustaba ser el líder por una vez. Me sentía responsable por mis compañeros de escuadrón, pero también tenía una gran sensación de libertad.


      Agradecido de que solo fuese un ejercicio de entrenamiento, decidí dejar la cautela a un lado y explorar. Me dirigí a la capilla más cercana, en donde hallé a Zane dándole hachazos al suelo.


      —He encontrado otro cofre —me dijo en cuanto me vio. Asentí y me fui arriba. El edificio en sí era bastante normal. Eché un vistazo por una ventana y vi al otro escuadrón aproximarse. Casi parecía como si estuviesen persiguiendo algo. A la izquierda, Jax estaba talando un árbol para conseguir material. El árbol caído alertó al escuadrón que se acercaba y abrieron fuego contra Jax. Este se agachó para ponerse a cubierto y yo apunté con mi arma por la ventana, arrepintiéndome de haber cogido una de corto alcance. Afortunadamente no hirieron a Jax, que se levantó de golpe y empezó a devolver los disparos, dispersando al escuadrón. Reconocí a uno de ellos cuando echó a correr hacia la capilla. Era Blaze, nuestra antigua compañera de escuadrón, contra la que habíamos votado todos para echarla cuando tuvimos que reducir nuestro equipo a cuatro miembros.


      Ojalá no estuviese resentida.


      —Tenemos compañía —anuncié por el comunicador—. El escuadrón de Blaze está aquí y sus disparos no parecen muy amistosos. Zane, está yendo a la iglesia, así que si no estás preparado para luchar, te recomiendo que huyas por la salida oeste.


      —¡Pillado alto y claro, líder de escuadrón! —gritó Zane, para luego derribar la pared oeste del edificio y correr hacia el sur. Yo empecé a destrozar rápidamente todos los muebles que pude encontrar, recogí el material, derribé la pared superior y arrojé una rampa de salida. Me acurruqué y bajé rodando la rampa, salté como un gato y aterricé en el suelo. Uno de los compañeros de Blaze corría hacia mí con el arma preparada.


      —Parece como si estuviesen usando esta sesión de entrenamiento para mejorar sus habilidades de persecución —advertí a mi escuadrón—. Peor para ellos. Adoptad maniobras evasivas. Recordad que hoy nuestra misión es explorar y planear estrategias. Intentad no disparar, salvo que sea en defensa propia —les recordé.


      Hice un salto «rompemuñecas» sobre una tumba cercana y corrí para encontrarme con el resto del escuadrón, tal y como habíamos planeado. Entonces le vi: el tío enorme al que Jax había visto cuando aterrizamos. Por detrás, su figura descomunal era más grande que cualquiera de los otros avatares y llevaba un hacha de aspecto aterrador que yo nunca había visto en el registro. Creía conocer a cada cadete del programa, pero aquel traje no lo había visto en mi vida. Me puse en cuclillas detrás de un arbusto e hice lo que pude para que no me viese, pero algo debió llamar su atención. Se giró y me miró directamente, como si supiese exactamente dónde estaba escondido. Contuve la respiración e intenté verle la cara a través de las hojas. Pero algo no encajaba. O bien la luz me estaba jugando una mala pasada, o el arbusto tenía mucho espesor, pero podía jurar por mi vida que detrás del casco no había cara alguna. Vi un fogonazo rosa, pero antes de poder mirar más de cerca, algo le llamó la atención al otro lado y se lanzó a por ello, dejándome totalmente confuso.


      Oí fuego de fusiles por el comunicador.


      —¿Estáis todos bien? —pregunté.


      —Sí. Solo eran disparos de advertencia para quitarme a un compañero del equipo de Blaze de encima —contestó Jax. Lo mejor era que no se acercaran a él. Era un francotirador de primera.


      Comprobé el lector del mapa y localicé a mis compañeros de escuadrón. Todos estaban cerca de Lomas Lúgubres, pero no lo suficientemente juntos como para correr el riesgo de que nos volvieran a eliminar a todos al mismo tiempo. Ese es el tipo de error que un equipo solo comete una vez. Sobre todo, porque desde que nos había pasado la primera vez, nos habíamos convertido en el blanco de las burlas de todos los cadetes del programa. Troté hasta donde estaba Jax, en lo alto de una de las colinas al sur. Me dije a mí mismo que así podría tener una visión más global del paisaje a mis pies, pero en realidad lo que quería era hablar del extraño cadete que habíamos visto los dos.


      Pude ver la torre que Jax estaba construyendo bastante antes de llegar hasta él. Era un constructor torpe, poniendo rampas donde debería usar muros y desperdiciando materiales a lo loco. No era una torre de francotirador en condiciones para nada, pero yo no estaba ahí para juzgarle. Era una ronda de entrenamiento, después de todo.


      —¿Qué tal? —le pregunté cuando llegué junto a él—. ¿Necesitas ayuda?


      —Nah. Solo estaba practicando en construcción —contestó sin quitarle el ojo a su obra—. No es mi fuerte, pero está guay construir en vez de destruir, para variar.


      Su respuesta me sorprendió. Era muy raro que Jax emitiese una opinión. Normalmente se limitaba a los hechos. Ninguno de nosotros sabía mucho sobre él, salvo lo que habíamos escuchado por encima el día que llegamos: que si no hubiese venido al cuartel general para formar parte del entrenamiento de batalla le habrían enviado a la cárcel o a un reformatorio. Aquello nos asustó lo suficiente como para no hacer demasiadas preguntas. Pero después de vivir con él y haberle observado unos meses, no daba ningún miedo. Lo que sí hacía era guardarse todo para sí mismo, y por eso yo no esperaba sacarle mucha información sobre el extraño visitante que ambos habíamos visto.


      —¿Algún nuevo rastro del tío con el hacha? —pregunté. Jax se limitó a negar con la cabeza y siguió construyendo. Me eché hacia atrás y observé lo que había hecho. No era una torre de francotirador para nada. En realidad, era una casa. Y una bastante bonita, por cierto—. ¿Qué estás construyendo?


      Se paró y me miró antes de montar un piso y cuatro paredes:


      —¿No has visto nunca una casa?


      Noté cómo me ponía colorado como un tomate en el centro de mando y esperé que no le pasara lo mismo al avatar. Tendría que haberme esperado una respuesta así de sarcástica.


      —Está bien —tartamudeé—. Una pena que desaparezca en cuanto nos vayamos. —Era cierto que tenía un aspecto cada vez más bonito.


      —¿No tienes que irte a ningún sitio? —me soltó, y luego respiró profundamente—. Lo siento. Me había olvidado de que era un ejercicio de equipo. No tenemos tiempo para nosotros mismos en este lugar y me está empezando a afectar.


      —Sé cómo te sientes —contesté. Como yo había estado interno en un colegio, me había acostumbrado a estar rodeado de gente día y noche, y la mayor parte del tiempo era genial. Pero hasta yo necesitaba evadirme a veces, y por eso había empezado a hacer parkour. Poder escalar tejados imposibles me aportaba la vía de escape que siempre necesitaba en mi ciudad. Aquí, en el búnker del cuartel general, bajo las interminables dunas de arena, los únicos tejados estaban en la isla y todos desaparecían a medida que se iba estrechando la tormenta—. Tómate tu tiempo y reúnete con nosotros en Parque Placentero cuando acabes. Parece que hoy el ojo de la tormenta no va a cerrarse hasta dentro de un rato.


      —Venga, si habéis terminado con el recreo, creo que deberíamos dirigirnos a la siguiente parada de nuestra visita a la isla —interrumpió la voz de Zane. Se me había olvidado que las charlas cara a cara también se retransmitían a todo el grupo. Para bien o para mal, en nuestro escuadrón no teníamos secretos entre nosotros, desde luego.


      —Tienes razón, Zane, pero a veces está guay poder aprovecharnos del modo patio de juegos y tener un poquito de tiempo a solas. Reunámonos en la iglesia principal en cuanto estéis listos —contesté.


      Fui corriendo colina abajo e hice unos cuantos saltos «pasavallas» sobre las tumbas, y llegué a la capilla en tiempo récord. Era genial usar un avatar para hacer parkour. No me había quedado sin aliento, pero aun así, sentía la emoción de ir saltando obstáculos y despejar la cabeza cuando corría. Ya había localizado y saqueado todo el botín que había en la capilla mientras esperaba a que llegaran Zane y Asha, así que subí al tejado y escudriñé el paisaje. Dos figuras en movimiento llamaron mi atención. Salté abajo para poder verlas mejor. Una era la compañera de equipo de Blaze —una chica que parecía una oficinista convertida en espía—, que escapaba del misterioso jugador del traje meca. Él corría a toda velocidad tras ella y la chica no dejaba de tropezarse con todo tipo de obstáculos en su huida. Se estaba acercando tan rápido a ella que la cadete no podía ni sacar su arma. Lanzó una granada hacia él para ralentizarlo, pero la esquivó, evitando la explosión sin perder su paso decidido. En vez de eso, saltó en el aire y se lanzó sobre ella, derribando su avatar. Apareció un dron casi al momento. El jugador misterioso miró hacia arriba, protegiéndose la cara de la luz, y luego desapareció en el bosque.


      Esperé a que el avatar de la chica volviese a bajar en paracaídas después de que se le hubiese reseteado el traje. Observé el cielo detenidamente, pero no vi ni rastro de ella. A lo mejor le habían estropeado tanto el traje que no podía volver de una eliminación en el patio de juegos. No me quedé allí para descubrirlo. Regresé corriendo a la capilla y esperé al resto del equipo. Zane, Asha y yo llegamos al mismo tiempo. Y nos sentamos en la sala principal para reagruparnos. No llevábamos mucho allí cuando Jax entró tranquilamente y se sentó con nosotros sin decir esta boca es mía. Asentí y después me dirigí al escuadrón:


      —¿Alguno de vosotros ha visto al dron teletransportar a esa chica? —pregunté. Todos asintieron—. ¿Alguno vio su paracaídas? —Se miraron los unos a los otros y luego a mí. Tampoco lo habían visto.


      —Lo más seguro es que haya aprovechado para irse a explorar otra parte de la isla —sugirió Zane.


      Negué con la cabeza.


      —Blaze nunca habría consentido eso. Le gusta que su equipo se mantenga unido en formación cerrada —les recordé. Era muy estricta con el libro de normas, incluso cuando esas normas la habían puesto a ella y a su escuadrón en peligro. Me alegraba que ya no estuviese en nuestro equipo, aunque eso significara que fuese ahora nuestra mortal enemiga dentro y fuera del campo de batalla—. Creo que el tío misterioso del hacha destrozó el traje. Por eso no la vimos regresar. —Paré un momento y decidí compartir lo que había visto, sin importar lo raro que pudiese sonar. Después de todo, no debíamos seguir teniendo secretos entre nosotros—. No creo que ese tío fuese un cadete. Pude verle la cara y…, y…, bueno, no había nada. Era solo una mancha rosa…


      Hubo un silencio y luego los tres empezaron a desternillarse de risa. Al final, no me pareció que hubiera sido buena idea contárselo.

    

  


  
    
      CAPÍTULO DOS:
ZANE


      Todos nos reímos muchísimo a costa de Jin. ¿Una mancha en vez de una cara? Muy bueno. La vista podía jugarnos una mala pasada a todos, pero Jin siempre estaba más dispuesto a creer en las explicaciones insólitas que en las racionales.


      —Entonces, ¿quién crees que era en realidad? —pregunté, dejando abierta la puerta a otras teorías. Ojalá Jin aprovechara la ocasión para pensar en otra explicación menos absurda.


      —Yo al tío no le vi, pero a lo mejor alguien está probando un nuevo avatar —sugirió Asha.


      —O puede que fuese Velasco, experimentando con nuevos obstáculos para el entrenamiento. O una nueva manera de tenernos vigilados —aporté yo.


      —No creo que tuviese cara —dijo Jin. Tuve que contenerme para no empezar a partirme de risa otra vez, pero él no podía decirlo más en serio. Pensaba de verdad que había visto algún tipo de ser no humano.


      —A lo mejor era un mutante —soltó Jax desde la esquina. Me había olvidado de que Jax también lo había visto.


      Me pregunté si conocería la teoría mutante o solo era una conjetura.


      —¿Qué te hace pensar eso? —inquirí con cautela.


      Jax se encogió de hombros.


      —Era grande. Y parecía fuerte. Tenía más reflejos que cualquier cadete y se abalanzó sobre esa chica con todas sus fuerzas en lugar de usar un arma.


      Jax tenía razón, pero yo no estaba preparado para hablar de lo que ya sabía. O al menos de lo que mis padres sospechaban y me habían contado.


      —Bueno, dejemos Lomas Lúgubres y desperdiguémonos por ahí. ¿Alguien sabe cuál es la previsión del ojo de la tormenta para hoy? ¿Cuándo empieza a estrecharse?


      —Nos queda una hora, más o menos —contestó Jin—. Vayamos a Parque Placentero, como habíamos planeado, a hacer un poco el tonto. Nos hemos ganado con creces algo de tiempo libre. ¿Qué os parece?


      —A mí me apetece expresarme artísticamente un poquitín —se rio Asha, agitando el aerosol de pintura y moviendo las cejas arriba y abajo.


      —Pues yo tengo ganas de destrozar algo —añadió Jax. Eso a mí me sonaba bastante bien también.


      Jin quería explorar y descubrir nuevos escondites de cofres, aunque ya estuviesen abiertos, para tenerlos en cuenta la próxima vez.


      —Bueno, pues parece que tenemos un plan —dijo—. Esto hace que mi trabajo de líder esté chupado. Casi me siento culpable.


      —Pues no deberías sentirte culpable en absoluto. Jugar puede ser igual de importante que un trabajo bien hecho, Jin —le expliqué. Ser líder de escuadrón todo el rato era agotador. Estaba encantado de poder delegar responsabilidades en el resto del equipo cuando entrenábamos o en batallas menores. Así sentían que estaban consiguiendo experiencia como líderes, y en cierta manera era verdad. Y para mí era un descanso más que necesario. Hasta un líder de escuadrón necesita su tiempo para destrozar cosas con un hacha y seguir las directrices de otro, para variar.


      Pasamos por delante de la gasolinera Pase y Eche Gas, que todavía me hacía troncharme de risa (¿a quién no le gusta un buen chiste de pedos?), y fuimos a la parte trasera del campo de fútbol.


      —¿Jugáis al balompié? —preguntó Jax. Vale, así es como llaman los americanos al fútbol. Sacudí la cabeza. De donde yo venía, los deportes en equipo no tenían mucho peso. Como no consiguió a nadie, Jax se dirigió hacia una casa a la que un árbol había dejado especialmente destrozada—. ¿A alguien le importa si hago pedazos esta casa? —preguntó.


      —Me apunto —contesté, y fui destrozando las gradas del campo de fútbol con el hacha mientras me dirigía hacia él.


      Asha se fue a decorar una casa de paredes blancas al final de la manzana y Jin, a un edificio cercano para empezar su búsqueda.


      Le dimos bien a la casa con nuestras hachas, hasta que lo único que quedó fueron escombros. Para mi gusto, la hora se pasó demasiado pronto, y enseguida apareció un mensaje en mi visor informando de que el ojo de la tormenta estaba a punto de estrecharse y que debíamos ir al centro de la isla para la recogida de avatares.


      De vuelta en la sala de avatares del cuartel general, salimos de nuestras consolas de control estirando los músculos y acostumbrándonos a volver a tener el mando sobre nuestros propios cuerpos. El dolor de cabeza que solía tener tras haber estado a los controles del avatar se me había pasado, pero los músculos sí que me dolían y volvía siempre con un hambre voraz.


      —¿Y ahora qué? —me preguntó Asha. Volvía a ser el líder.


      —¡Pues a comer, gracias a Dios! —le contesté. Salimos del centro de control de nuestro escuadrón y de la sala de avatares al mismo tiempo que Blaze y su equipo. Tenían pinta de estar cabreados.


      —¿Qué tipo de truco habéis intentado hacer tú y tu equipo allí abajo, Zane? —exigió Blaze.


      —Vosotros ibais detrás de nosotros, ¿recuerdas? Ni siquiera contraatacamos —le respondí.


      —Sabes que no es eso lo que quiero decir —gruñó Blaze—. Uno de vosotros se disfrazó y la atacó, ¡y ahora su traje está hecho trizas!


      —No sé muy bien qué es lo que has dicho, Blaze, pero ninguno de nosotros se puso un traje con más poderes —contesté—. ¿Está bien tu colega?


      —Sí, está bien, pero ese no es el tema. —Blaze puso los ojos en blanco—. De todos modos, tendría que haber sabido que vosotros no sois del tipo JuAs, es decir, jugadores asesinos, por si no estáis al tanto de la jerga. Casi os habría respetado por hacer algo así, aunque me haya cabreado un montón. —Su escuadrón y ella nos dejaron atrás—. Bueno, si os enteráis de quiénes han sido, decidles que los descubriré y que iré tras ellos.


      El pasillo estaba hasta los topes con el resto de los cadetes que iban a comer, así que nos sentimos como si estuviésemos en un atasco. Era interesante que Blaze y su equipo tampoco tuviesen ni idea de quién era el jugador misterioso.


      No me habría extrañado que el cuartel general hubiese puesto un obstáculo invencible solo para ver cómo lo gestionábamos, pero en esta ocasión no tenía sentido. Los avatares eran caros. Ni de coña habrían destrozado uno a propósito. Jin pensaba que era un alienígena o un monstruo y esa era, en mi opinión, una explicación demasiado infantil. De niño, si no entiendes algo, te limitas a llamarlo monstruo.


      La teoría de Jax era la más interesante y me parecía la más probable. Yo también creía que era un mutante. Mucho tiempo antes, cuando el meteorito cayó en la isla, murió mucha gente, y los que no sufrieron el impacto directo fueron sacados de allí, curados y reubicados. Pero aunque el meteorito también había destrozado la prisión, nadie mencionó jamás lo que había pasado con los presos. El Gobierno ya había perdido un montón de pasta tanto por la merma del turismo como en los posteriores trabajos de reconstrucción. Yo creía que no querían añadir el gasto adicional de hacerse también cargo de los presos. Mis padres pensaban que los habían dejado allí para que los destruyera la lluvia ácida que asoló la isla. Había una mínima posibilidad de que no todos hubiesen muerto. A ver, siempre había cambios en la isla, por pequeños que fueran. ¿Quién era el responsable? Nuestros avatares solo causaban daño temporal, como cuando destrozábamos casas abandonadas con las hachas o construíamos torres para escabullirnos. Cuando llegaba la lluvia, lo barría todo, como si no hubiese pasado nunca nada. Así que yo creía que había alguien viviendo allí abajo y que ese alguien tenía que ser bastante fuerte —y adaptable— para poder sobrevivir.


      De donde yo venía, los rebeldes tenían pruebas de que había algo raro en todo aquello. A una de los nuestros, una rebelde llamada Ingrid, la habían metido en esa cárcel y estaba allí cuando el meteorito impactó. Ingrid había seguido mandando mensajes frecuentes a través de nuestra red secreta, pero dejaron de llegar para siempre cuando cayó la primera tormenta de lluvia ácida, a pesar de que la comunicación en la isla volviese a funcionar. El rebelde que había en mí quería llegar al fondo del asunto y saber qué había pasado con ellos, pero el nuevo yo —el Zane que se había apuntado a cadete de por vida en Battle Royale para ver cómo era la vida cuando seguías las normas— solo quería ser el típico adolescente por una vez en su vida. No quería estar resolviendo misterios o persiguiendo monstruos, como si fuese de la pandilla de Scooby-Doo, así que decidí no decir lo que sabía a mis compañeros de equipo. Al menos por el momento.

    

  


  
    
      CAPÍTULO TRES:
ASHA


      Comer a toda velocidad me puso de mal humor. Intenté permanecer alegre para hacer que todo el mundo se viniese arriba, como hacía siempre, pero por dentro estaba que mordía. Estaba empezando a comerme mi primera jambalaya —un guiso picante de Nueva Orleans— cuando nos convocaron para la Battle Royale de la tarde. ¿No íbamos a poder descansar nunca un poquito?


      Quemándome la lengua, conseguí engullir el resto del plato, y luego tuve que correr para alcanzar al resto de mi escuadrón.


      —El entrenamiento es mucho más duro de lo que pensaba —dije cuando estuve a su lado—. Nunca tenemos un momento para nosotros.


      —A lo mejor, en la próxima sesión en el patio de juegos nos podemos relajar y no hacer absolutamente nada —sugirió Zane—. Me gustaría ver la isla como un turista más, aunque solo sea un día.


      —Bien pensado, pero Velasco no lo aceptará. Siempre están vigilándonos —refunfuñó Jax—. ¿O es que no te acuerdas de lo que descubrimos en su despacho? Ese espejo de una cara también era una ventana de observación unidireccional, y Kevin, el vecino, nos advirtió de que nos espían hasta en nuestros barracones.


      —Abandonamos la libertad cuando nos alistamos —nos recordó Zane.


      —Algunos de nosotros no hemos saboreado la libertad desde hace mucho tiempo —dijo Jax. Todos nos callamos. Ninguno quería sacar a colación el pasado criminal de Jax. Fuese lo que fuese por lo que cada uno hubiese pasado antes, ahora éramos un equipo y nada de eso importaba mientras estuviésemos allí.


      Alcancé a ver a Blaze cuando entrábamos en la sala de avatares. Ella también me vio y después se dio la vuelta. No había sido muy amable cuando éramos compañeras de escuadrón, pero ahora que habíamos votado todos para que se largara, se había convertido en una enemiga acérrima.


      En mi pueblecito natal, yo nunca había tenido contacto con gente como Blaze. La vida ya era lo suficientemente dura como para ir buscando pelea. Trabajábamos todos juntos. El trabajo en equipo era la única manera de sobrevivir. Entonces llegué aquí y conocí a Blaze. Intentó ser la jefa desde el principio, dándonos órdenes, aunque aquel primer día estaba tan perdida y era tan nueva como los demás. Ella creía que la habíamos echado porque no podíamos soportar su poder y su entrenamiento militar. Lo cierto es que su ego era tan inmenso que no había sitio para nadie más cuando ella se puso al mando.


      Eché un vistazo a su equipo mientras entraban en su centro de control, siguiéndola en fila india como si estuviesen en una simulación militar. Me alegré de que hubiese encajado bien en otro sitio, pero me molestaba que todavía tuviese problemas con nosotros.


      Nos acoplamos en las consolas y nos vimos de nuevo en posición en el Autobús de Batalla. Zane era nuestro líder en aquella ronda porque era una batalla oficial. Habíamos repasado la estrategia durante el almuerzo y nos habíamos decidido por el plan «camino más fácil»: aterrizaríamos en el centro de Pisos Picados en una jugada maestra y buscaríamos un cofre, luego seguiríamos el ojo de la tormenta hasta Balsa Botín o descenderíamos a Túneles Tortuosos, en función de hacia dónde fuese la tormenta. Estaba bien tener un plan de batalla cuando no estaban los humos como para luchar. Me sentía como cuando jugaba al rugby en casa. Teníamos un plan para cada momento y, al entrenar tanto, las cosas fluían mucho mejor.


      Zane nos hizo la señal para que nos preparáramos para saltar. Cuando me lancé desde el avión, vi a Blaze mirarnos.


      —¡Vais a caer! —dijo moviendo la boca sin emitir sonido.


      Yo sabía que lo decía por la manía que nos tenía, pero resultó bastante irónico su comentario, pues yo estaba literalmente a punto de saltar del avión, o sea, a punto de caer. Le respondí con el pulgar hacia arriba y me estuve riendo todo el descenso.


      Aterrizamos y corrimos. Dejé el grupo para buscar cofres, segurísima de que habría uno en medio de los árboles que había junto al parque. Encontré el cofre donde solía estar y vi que estaba lleno de un botín alucinante. Aquella iba a ser la batalla de la suerte. Lo presentía.


      Por el alegre jaleo que me llegaba a través del comunicador supe que mis compañeros de escuadrón estaban teniendo la misma suerte. Jax ya había eliminado a alguien en el descenso y Zane había conseguido un montón de suministros. Jin se bebió una poción de escudo y yo construí rápidamente un pequeño refugio por si teníamos que reagruparnos.


      Un disparo pasó rozándome la cabeza cuando iba a por una plataforma de pinchos. Rodé por el suelo y vi a uno de los compañeros de equipo de Blaze. Había otros cadetes cerca, pero la chica me disparaba a mí. Intenté devolvérsela, pero vi a Blaze correr hacia mí desde un costado. Esperaba atacarme desde mi punto ciego. Vi cómo se estaban juntando para abatirnos a nosotros en particular. Una decisión atrevida, pero un error táctico de manual. Centrarse en un único equipo al que quitarse de en medio era la forma más segura de que te derribaran rápidamente.


      —Chicos, por aquí me están acorralando —dije por el comunicador mientras intentaba devolverle el golpe a Blaze y ponerme a cubierto. Llegó un disparo de francotirador desde el norte, dándole a la compañera de equipo de Blaze y derribándola—. Gracias por cubrirme tan rápido, Jax —grité.


      —No he sido yo. Yo estoy enzarzado con uno de los del equipo de Blaze —contestó Jax.


      —Y yo —dijo Jin. Me sentí fatal por que estuviese atrapado en una pelea, pero me alegré de que no se hubiese ido a buscar mutantes imaginarios. No teníamos tiempo para cosas así en combate, y era bueno que Jin supiese que sus teorías de la conspiración tendrían que esperar a la próxima sesión en el patio de juegos.


      Zane llegó corriendo desde el sur, con una SCAR en las manos.


      —Siento llegar tarde. Le he quitado esta arma alucinante a un pobre chaval con el que había hecho equipo. ¿Qué me he perdido?


      —Blaze y su pandilla de alegres cadetes me estaban persiguiendo. Si no me habéis cubierto vosotros, ¿quién ha sido? —pregunté mirando alrededor.


      Una cosplayer vestida entera de blanco chocó los cinco conmigo al pasar corriendo. Eso me confirmó quién había sido, pero el porqué no lo sabía. Su cara me sonaba, pero no la situaba. Tenía muy buena memoria para los mapas, pero era pésima para las caras.


      —¿Te has juntado con Zoe otra vez? —me preguntó Zane incrédulo—. La última vez que lo hiciste te traicionó.


      Así que era ella.


      —Es verdad. Acabé golpeándola con el cofre que perseguíamos las dos. Creo que es la que me ha protegido del equipo de Blaze. —No tuve más tiempo de pensar en ello porque Blaze había vuelto con una SCAR legendaria y venía directa hacia mí. Zane me pasó una poción de escudo y me puse a cubierto mientras me la bebía, deseando terminármela a tiempo.


      Y entonces perdí el conocimiento.


      Me desperté un poco más tarde gracias a la rápida intervención de Zane y volví al juego. Aquella no iba a ser una batalla facilita. Íbamos a tener que currárnoslo no solo para mantener nuestra posición en la clasificación, sino también para defendernos del ajuste de cuentas de Blaze.


      El ojo de la tormenta se estrechaba sobre Balsa Botín, así que hacia allá que fuimos, corriendo por el lago y cubriéndonos los unos a los otros hasta que alcanzamos la torre, que era nuestra posición elevada favorita para deshacernos de los que corrían por el lago y defendernos de los francotiradores de las orillas.


      En general, hicimos una batalla bastante respetable. Acabamos los terceros de un total de veinticinco equipos y cada uno de nosotros logró un buen número de eliminaciones antes de que todo terminara. El equipo de Blaze acabó en quinta posición gracias en buena medida a los esfuerzos de Zoe por acabar con Blaze.


      Cuando salimos de las consolas al finalizar la batalla, empezamos a hablar todos a la vez.


      —¿Y eso de que Blaze haya decidido ir a por nuestro escuadrón? —Jin estaba indignado.


      —¿Y que Zoe haya venido a salvarnos? —preguntó Zane. Él no había hecho buenas migas con esa chica desde el primer día y ninguno de nosotros nos fiábamos un pelo de ella—. Espero que no piense que ahora somos amigos.


      —Y yo espero que no piense que ahora le debemos algo —añadí yo.


      —¿Habéis oído alguna vez el dicho «el enemigo de mi enemigo es mi amigo»? —interrumpió Jax—. Zoe está en un equipo fuerte. Iban por delante de nosotros, pero no nos atacaron. Eso tiene que valer para algo.


      Odiaba admitirlo, pero tenía razón. Debíamos ser amables con Zoe y su equipo. Al menos por el momento.

    

  


  
    
      CAPÍTULO CUATRO:
JAX


      Estaba entusiasmado después de la última batalla. No sé por qué, pero ganar había logrado sacarme toda aquella energía. Tenía que hacer algo para relajarme o me veía metiéndome en una pelea.


      Cuando era pequeño, tenía un temperamento descontrolado. Si alguien me interrumpía mientras jugaba a un videojuego o se colaba delante de mí en la fila, me ponía como un bestia, gritando, y hasta empezaba a pegar puñetazos. Cuando tenía unos doce años, mi padre me llevó a un lado y me dijo que aquello tenía que terminar. Yo era ya demasiado grandote y mis puñetazos, demasiado potentes. Si no paraba, iba a hacer daño a alguien.


      Por suerte, en vez de decirme que dejara de luchar, me llevó a un gimnasio, me puso delante de un saco de boxeo y me dijo:


      —Si quieres pegarle a algo, le pegas a esto y punto. Todo lo que salga de ahí hará que te metas en un montón de problemas.


      Acabé metiéndome en un montón de problemas igualmente, pero al menos no fue por pelearme. El entrenamiento de aquí me ofrecía un abanico de posibilidades para poder liberar la energía extra. Cuando mi equipo volvió a los barracones para descansar un poco antes de la cena, yo me fui derecho al gimnasio.


      Empecé corriendo un par de vueltas por la sala de entrenamiento. El ruido blanco que desprendían las máquinas de la habitación contigua era lo suficientemente alto como para ahogar el resto de las voces y me ayudaba a mantener la cabeza despejada. Cuando mi ritmo cardiaco se aceleró, hice unas cuantas carreras a toda velocidad. Jin me estaba enseñando parkour durante los entrenamientos programados y yo le estaba empezando a pillar el tranquillo a eso de los saltos. Era guay luchar contra la gravedad y vencerla, para variar. Estaba deseando aprender su forma de escalar paredes a lo Spider-Man. Me vendría fenomenal para cuando volviese a casa después de mi año de entrenamiento.


      Cuando di la vuelta a la esquina, me choqué contra algo que me dejó sin aliento y caí al suelo. Sorprendido, miré alrededor para ver cuál era el obstáculo contra el que me había dado, pero no había ninguno. Allí estaba Blaze, de pie, con las manos en las caderas, mirándome con una sonrisa asquerosa en la cara:


      —Uy, lo siento. ¿Me he puesto en medio?


      Me levanté y la miré fijamente. Luego seguí andando tan calmado como pude. Tuve que esforzarme al máximo para no golpearla yo a ella. No me había ido muy lejos cuando una de sus compañeras de escuadrón saltó desde una torre cercana y se interpuso en mi camino. Me dispuse a rodearla.


      —Perdona —murmuré.


      —No hay perdón que valga para ti, o para lo que le hicisteis a Blaze —me contestó—. Sin ella, tu escuadrón es una panda de perdedores. Y ahora estamos aquí para asegurarnos de que no nos derrotáis de nuevo. —Y al decir eso sacó la pierna y me puso la zancadilla. Me di con la cabeza en la pared de al lado y me caí al suelo. Me incorporé con los codos, pero, por el momento, decidí no ponerme de pie del todo. Estaba claro que no iban a dejar que me largara sin una pelea y yo necesitaba un instante para tranquilizarme.


      Lo siguiente que supe era que Blaze estaba de pie frente a mí.


      —Tú y tu escuadrón de Imposibles vais a caer, Jax. No podemos permitir que os interpongáis en nuestro camino. —Se hizo a un lado para dejarme sitio y que me pusiera de pie. A lo mejor podía salir de aquello sin pelearme, pensé, pero me di cuenta enseguida de que me equivocaba. Se acercó y me agarró del cuello de la camiseta—. Tú y tu equipito os vais a retirar. No necesitáis esta victoria tanto como yo. Al menos me debéis eso.


      Me deshice de ella con fuerza y di un paso atrás.


      —Yo no te debo nada. Fuiste tú solita la que fallaste, al igual que tú solita pierdes cada una de las batallas. Así que no me eches la culpa ni a mí ni a mi escuadrón —rugí.


      —Ya veo que tendremos que ser más convincentes, Jax. —Le hizo un gesto a la otra chica, que había estado parada allí como un guardaespaldas. Las dos vinieron a la vez a por mí. Me agaché y puse las piernas firmes para el golpe, dando las gracias por todos los años de entrenamiento que habían hecho crecer en mí un fuerte instinto de lucha. Bloqueé a Blaze con mi brazo izquierdo, luego golpeé a la chica que venía hacia mí, aprovechando que estaba perdiendo el equilibrio. La energía que tenía acumulada salió al fin mientras las golpeaba a ambas, hasta que al final me dejaron en paz. Ninguna de las dos había conseguido darme un puñetazo. Me limpié el sudor de las palmas de las manos, cerré los ojos y respiré hondo, «encontrando mi centro», tal y como Asha me había enseñado el día anterior, cuando nos explicaba el rollo de la meditación. Cuando abrí los ojos, me encontré cara a cara con el oficial Gremble; el mismo oficial Gremble que se encargaba allí de mi «sentencia» y que podía enviarme al reformatorio; el mismo Gremble que era amigo del padre de Blaze.


      Hundí los hombros y solté esa respiración profunda que había estado conteniendo.


      —Esto ha sido una encerrona, ¿verdad? —pregunté en voz baja.


      —Ven conmigo —se limitó a decir, llevándome fuera de la sala de entrenamiento.


      Caminamos en silencio por el laberinto de pasillos hasta la puerta cerrada que conducía al cuartel general. A mi escuadrón y a mí ya nos habían enviado allí antes, cuando estuvimos a punto de que nos mandaran a casa y cuando nos advirtieron de que era nuestra última oportunidad.


      Había sido mi última oportunidad y la había mandado a la porra.


      Gremble colocó su mano sobre el sensor y la puerta se abrió con un clic. Salimos de la austera zona de aspecto militar y el sonido de nuestros pasos se amortiguó instantáneamente en cuanto pisamos la lujosa alfombra del cuartel general. Los pasillos estaban vacíos, pero las oficinas a cada lado estaban llenas de gente trabajando. La mayoría de las puertas estaban abiertas y oía fragmentos de conversaciones al pasar, aunque no lo suficiente como para distinguir algo específico. Pero cuando Gremble se detuvo para charlar con un oficial subalterno, escuché algo que me detuvo en seco.


      —¿Y si pudiéramos ayudarlo a regresar a su planeta de origen? —preguntó una voz. (No podían estar hablando del misterioso cadete… ¿O sí?). Seguí escuchando.


      —Es claramente hostil y no hay forma de comunicarse con él. Tendremos que sacarlo de aquí —respondió la siguiente voz.


      —Podríamos hacer que lo sacaran los cadetes…


      —¡Tú, ven aquí, Jaxon! —gritó Gremble, y alcé la vista—. Vamos. —Troté tras él de mala gana, aunque ya había obtenido información más que suficiente.


      Era un extraterrestre de verdad. Jin tenía razón. Me daba vueltas la cabeza. Traté de recordar lo que habíamos visto y vivido en la isla y asociarlo con lo que acababa de escuchar. No tuve mucho tiempo. Nos detuvimos frente a una puerta con el letrero AISLAMIENTO. Gremble abrió la puerta y me indicó con la cabeza que entrara. Respiré hondo. Así que, hasta aquí llegaba. Pensé que no importaba lo que había escuchado. Nunca podría contárselo a mis compañeros de escuadrón. Me enviaban a aislamiento, y nunca lo sabrían.


      —¿Estoy...? —empecé a preguntar para qué estaba allí, pero Gremble me interrumpió.


      —Nada de preguntas. Pronto vendrá alguien. —El oficial me hizo pasar a la sala, cerró la puerta detrás de mí y echó la llave.


      Inspeccioné la estancia. En realidad, casi parecía agradable. Era como la imagen de una elegante habitación de hotel sacada de un anuncio que había visto una vez. Sin televisión ni ventanas, claro. Lo bueno de todo era que tenía una cama cómoda, en un cuarto con aire acondicionado y baño privado, e incluso una sala de estar aparte con mesa y sillas. Por un lado, aquel parecía un sitio donde alguien podría estar bajo custodia durante bastante tiempo. Por el otro, si me mantenía aquí un tiempo, eso quería decir que no me enviarían a un centro de detención. Había más ventajas y desventajas, pero me estaba quedando sin manos para contarlas.


      Llamaron a la puerta y, después, un sonido de llaves. La puerta se abrió y se acabaron rápidamente las adivinanzas de aquel extraño juego.


      Velasco entró vistiendo su uniforme militar oficial. No sabía si sentirme orgulloso por haber atraído la atención del jefe de todo el complejo o asustado, pero su expresión parecía amable en comparación con la última vez que me había mandado llamar, así que me sentí medianamente tranquilo.


      —Jaxon —se dirigió a mí en un tono oficial, y agregó—: ¿Puedo llamarte Jax? —Asentí. Se sentó en una de las lujosas sillas y me indicó que hiciera lo mismo—. ¿Sabes por qué estás aquí? —preguntó amablemente.


      Dada mi amplia experiencia metiéndome en follones con las autoridades del colegio y la policía, sabía que esa solía ser una pregunta capciosa. También sabía que, si no respondía, él lo haría por mí. Y lo hizo.


      —Estás aquí porque parece que tienes problemas para lidiar con algunos cadetes.


      «Dime algo que no sepa», pensé para mí. Por fuera, solo me encogí de hombros. Ya me habían plantado la etiqueta de problemático antes de llegar y aquel no era mi primer conflicto. Nada de lo que yo pudiera decir le haría cambiar su opinión sobre mí en aquel momento.


      —¿No te vas a defender? —insistió Velasco. Negué con la cabeza. Sacó una tableta del interior de su chaqueta y tocó algunas teclas. Una imagen fija del gimnasio apareció en pantalla—. ¿Reconoces este lugar? —Asentí—. Eres un chaval de pocas palabras, Jax —se rio—. Es el gimnasio de entrenamiento, ¿no? Justo donde estabas cuando el oficial Gremble fue a buscarte. —Asentí—. ¿Sabías que tenemos cámaras allí? —Asentí de nuevo. Tocó la pantalla y empezó un vídeo.


      Habían grabado todo mi encontronazo con Blaze y su compañera de escuadrón. Y no solo eso, sino que la cámara nos había seguido por el gimnasio. O las cámaras tenían sensores de movimiento o habían contratado a alguien para que siguiera nuestros pasos y captara lo que les parecía interesante. El vídeo empezó en la parte en la que las dos seguían burlándose y provocándome hasta que finalmente perdí el control. Cuando Gremble se acercó a mí, Velasco presionó la pantalla para detener la repetición.


      —¿Qué pasó allí, Jax? —preguntó Velasco suavemente.


      —Me provocaron, señor. No fui allí a buscar pelea —dije.


      —Tienes razón. Esto no fue culpa tuya, y sin embargo no te defendiste hasta que no estuviste en peligro, al igual que no te estás defendiendo ahora —respondió Velasco—. Eres un chaval de aspecto duro, de un vecindario chungo y mala reputación. La gente ya está predispuesta a asumir lo peor de ti, a menos que —o hasta que— les demuestres lo contrario. Si te callas, no tendrás oportunidad de cambiar la opinión de nadie.


      Me miró esperando una respuesta, pero no se me ocurrió nada que decir. ¿Me estaba diciendo que la culpa de que me metiera en movidas era mía por el mero hecho de que la gente ya me veía como al malote? Yo venía de un sitio en el que si te defendías eras un debilucho. Despreciaba a la gente que se ponía a tartamudear intentando disculparse y dando explicaciones. Yo no iba a ser uno de esos llorones que suplicaba el perdón de nadie.


      Velasco vio que por ahí no iba a sacarme nada. Se recostó y se frotó el cuello. El mismo gesto que usaba siempre que no estaba seguro de qué decir o cuando estaba incómodo. ¿Acaso era posible que mi silencio le hiciera sentirse incómodo?


      Respiró hondo y se inclinó hacia delante, intentándolo de nuevo.


      —Tienes que echarme un cable, chaval —dijo—. Me gustas, Jax. Si dejamos a un lado tu reputación, aquí te has comportado como un chico bueno. Sigues las normas. No comienzas peleas. No vienes con historietas o dramas como algunos de los otros cadetes. Tienes madera de gran soldado. Pero si quieres sobrevivir aquí, tienes que hacer una cosa. —Hizo una pausa para ver si estaba escuchando—. ¿Quieres saber qué es? —Asentí—. Todavía ni mu, ¿eh? —se rio—. Esto va a ser más difícil de lo que pensaba. Lo que tienes que hacer, precisamente, es abrir la boca. Defenderte. Sé que en algunos sitios eso es señal de debilidad. Pero esto es el Ejército. La única forma de obtener respeto es ganándotelo. No seas el saco de boxeo de nadie. —Me miró a los ojos—. ¿Puedes hacer eso, Jax?


      Asentí y sonreí, dándome cuenta de que me estaba contradiciendo.


      —¿Significa eso que no me pasará nada por lo que sucedió en el gimnasio? —pregunté.


      —Por supuesto que no. Nos gusta que haya un poco de rivalidad sana dentro y fuera del campo de batalla. Todavía no tenemos enemigos reales. Por eso os tenemos practicando de manera segura los unos contra los otros. Y por eso monitorizamos vuestras interacciones tan a fondo dentro y fuera del campo de batalla. —Velasco sonrió y se levantó. Permanecí sentado sin saber qué iba a pasar—. ¿Te gusta esta habitación, Jax?


      Asentí y luego respondí:


      —Sí, señor. De hecho, es la habitación más bonita en la que he estado en mi vida.


      —¿Te gustaría quedarte aquí esta noche? —preguntó, y luego se explicó cuando vio mi reacción—. Oh, no porque estés detenido. Quiero decir como mi invitado. Puedes pedir lo que quieras para cenar y puedo hacer que te traigan una televisión. Considéralo como unas minivacaciones esta noche.


      —¿Quiere decir que estaría solo, encerrado en la habitación, toda la noche? —pregunté.


      Velasco se acercó a una puerta que yo pensaba que era un armario y la abrió. Daba a una sala común en la que tres cadetes estaban jugando a las cartas. Levantaron la vista, saludaron y volvieron a su juego.


      —Estamos probando un nuevo programa en el que traemos cadetes para que descansen un poco si vemos que el entrenamiento se pone difícil. Ya conoces a Kevin. —Efectivamente, reconocí al chico del escuadrón de al lado—. Y esos son Liam y Aron. —Cerró la puerta, dejándonos solos nuevamente en la habitación del hotel—. Esta noche puedes deambular por donde quieras dentro de esta zona, y no tenéis obligación de pasar tiempo juntos o de hablar. ¿Te gustaría quedarte? —Asentí y Velasco se echó a reír—. Tomaré esto como un sí, siempre y cuando te comprometas a emitir frases completas la próxima vez que nos veamos. ¿Trato hecho? —Nos dimos la mano y salió de la habitación, cerrando la puerta tras él.


      En cuanto estuve seguro de que se había ido, me puse de pie y cerré la puerta de la sala común. Me tendí en la cama y suspiré feliz. No iba a dejar que nada ni nadie arruinase mis primeras vacaciones.

    

  


  
    
      CAPÍTULO CINCO:
JIN


      Qué raro se hacía ir a la batalla sin Jax. Aunque no confiáramos en él al principio, en los últimos meses se había convertido en un miembro importante del equipo. Habíamos llegado a confiar en él tanto como confiábamos entre nosotros.


      La última vez que le vimos se dirigía al gimnasio después de la última batalla, como hacía a menudo para desahogarse. Pero en lugar de oírle entrar justo antes de que se apagaran las luces, el oficial Gremble vino a decirnos que Jax no iba a volver y que no podía decirnos cuándo regresaría. Los tres nos pasamos casi toda la noche haciendo conjeturas sobre por qué Jax no estaba allí, pero al final todos llegamos a la conclusión de que probablemente se había metido en un follón.


      Nos acoplamos en las consolas y nos encontramos en el Autobús de Batalla. Miré alrededor para ver cómo eran nuestros enemigos para esta contienda. El equipo de Blaze estaba en la esquina, medio agachado para planificar su estrategia, no había duda. Nuestros vecinos de barracón, Kevin y Malik, estaban haciendo el tonto con sus dos compañeros de escuadrón. Zoe y su escuadrón estaban justo al otro lado del pasillo. La chica levantó la vista, me miró y me saludó con la cabeza. ¿Ahora éramos amigos o qué? Yo sabía que le tenía ganas a Blaze. «El enemigo de mi enemigo es mi amigo». Pensé en el viejo dicho. Supongo que, a pesar de todo, sí que había prestado atención en clase de historia. Me alegré de estar asociado con alguien, aunque Zoe ya nos había demostrado que era una aliada poco fiable. Había traicionado a Asha en una de nuestras primeras batallas. Tendríamos que andar con ojo.


      Mientras todos los que nos rodeaban en el autobús bromeaban o planeaban estrategias con sus equipos, nosotros tres permanecíamos sentados en silencio, echando de menos a nuestro cuarto compañero, con la esperanza de que Jax volviese pronto.


      Zane me miró y señaló nuestro punto de aterrizaje, en Señorío de la Sal. Me pregunté si Zane lo había elegido porque era el lugar favorito de Jax. Él decía que le gustaba porque un sitio tan conocido siempre le aseguraba algo de acción rápida al principio, pero yo creo que para Jax era más que eso. Le había sorprendido más de una vez de pie, detrás de un árbol, mirando la gran casa roja al otro lado del césped. Yo no le encontraba nada del otro mundo a la casa. Parecía un lugar normal y corriente en el que podría vivir una familia normal y corriente. No sabía mucho de Jax, pero me habría apostado mi puesto en la clasificación a que ni venía de una familia normal ni vivía en una casa como esa.


      Aterricé al lado del pequeño cobertizo gris y me abrí paso a toda velocidad con la esperanza de pillar un arma rápida y algunos suministros sanitarios. Sabía que Asha iría hacia la gran casa gris cercana. Le encantaba aterrizar en el techo y destrozarlo, mientras que a Zane le gustaba aterrizar en el suelo y saquear la primera casa que veía.


      De repente, me encontré una trampa de pinchos y lo consideré un buen augurio, pensé que aquella iba a ser una buena batalla. En realidad, yo no creía en supersticiones como esa. Por lo menos, no como lo hacía mi abuela: nunca regalaba zapatos a las personas a las que quería porque decía que los haría huir. Mi hermano me compró en una ocasión un par de zapatos por mi cumpleaños y mi abuela no le habló durante una semana. Lo cierto es que al mes estaba en el cuartel general de Battle Royale, así que puede que algo de eso hubiese. Me besé el meñique para tener suerte extra, atravesé una puerta cercana y recogí más suministros.


      Un golpe a mi izquierda me alertó de la presencia próxima de alguien un poco torpe. Los eliminé rápidamente y me quedé con su botín.


      —¡Buen tiro! —gritó Zane por el comunicador. Me di cuenta de que era la primera vez que uno de nosotros hablaba desde que habíamos saltado. Era curioso; aunque Jax fuese el menos hablador de todos nosotros, sin él habíamos estado callados.


      Volví a recolectar suministros y a reconocer el terreno. Esquivé algunos disparos sin contrarrestarlos y me dirigí a la casa roja que le gustaba tanto a Jax. Saqué mi arma y entré lo más sigilosamente que pude, comprobando todas las habitaciones a derecha e izquierda antes de subir las escaleras. Dejé caer la trampa de pinchos detrás de mí para asegurarme de que nadie pudiese seguirme y luego me centré en la planta superior. Abrí la puerta de la derecha y di un salto hacia atrás.


      —¡Mira adónde apuntas esa cosa! —gritó Jax sujetando mi arma—. Podrías herir a alguien con eso.


      —¡Jax! —chilló Asha a través del comunicador—. ¿Eres tú?


      —Sí, aquí está —respondí, recuperando el aliento—. Pensaba que era el fin cuando he abierto la puerta y me lo he encontrado aquí de pie. —Extendí la mano y Jax me la estrechó—. ¡Bienvenido de nuevo!


      —Gracias. Pero se acabó el encuentro. Tomemos este lugar. —Jax miró a ambos lados y salió al pasillo. Yo estaba encantado de seguirlo.


      Escuché jaleo en la parte de abajo y luego vi un mensaje en mi visor confirmando que había eliminado a dos jugadores con mi trampa de pinchos.


      —Bien hecho —dijo Jax.


      Recogimos todo lo que pudimos y nos cubrimos el uno al otro a medida que iban llegando enemigos. Recorrer solo Señorío de la Sal había estado bien, pero también estaba guay trabajar en equipo.


      Llegamos al tejado y lancé una rampa. Jax y yo construimos una torre y disparamos a distancia a algunos invitados poco afortunados de nuestro patio trasero. Vi que Asha y Zane estaban cerca y le sugerí a Jax unirnos a ellos y explorar juntos.


      —Buena idea. Sé exactamente adónde tenemos que ir todos… A Lomas Lúgubres.


      —¿Por qué quieres volver allí? —pregunté, recordando nuestra reciente y desafortunada aventura.


      —Creo que deberíamos echarle otro vistazo, por si nos topásemos con tu amigo el alienígena rosado y viscoso —dijo Jax. Obviamente no podía leer la expresión en la cara de su avatar, pero no parecía que se estuviese cachondeando de mí.


      —¿Por qué quieres hacerlo? —pregunté con cautela.


      —Oí algo en el cuartel general que me hizo pensar que a lo mejor tenías razón sobre lo que viste.


      —Probablemente no deberíamos estar hablando de esto en línea, colegas —interrumpió la voz de Zane—. Las paredes oyen, como bien sabemos. Pero vayamos para allá y veamos si podemos encontrar a nuestro amigo el visitante. Solo posiciones defensivas. ¿Os parece bien?


      —Me parece bien —intervino Asha—. Voy a «decorar» algunos sitios por el camino..., solo para divertirme y practicar.


      Estuvimos el resto del tiempo buscando pruebas del misterioso luchador que tanto revuelo había provocado la última vez que estuvimos por la zona, pero no encontramos nada. Ni siquiera una pista. Cuando el ojo de la tormenta comenzó a estrecharse, regresamos a la batalla. Corrimos hacia el ojo, poniéndonos a cubierto entre arbustos y dentro de fuertes, pero se nos habían acabado las fuerzas para seguir eliminando a nadie. Todos estábamos pensando en el visitante y preguntándonos qué era lo que había escuchado Jax, y eso dificultaba las estrategias ofensivas.


      Terminamos los quintos de veinte, que no estaba mal, hasta que vimos el número total de eliminados. Era bajo. Era una vergüenza. Ni de coña les pasaría desapercibido ni a los jefazos ni a nuestros enemigos.


      Efectivamente, según salíamos de la sala de avatares, la compañera de equipo de Blaze metió el dedo en la llaga.


      —¿Os lo habéis pasado bien en la «acampada»? —se regodeó, refiriéndose a nuestra posición defensiva durante la mayor parte de la batalla.


      Ninguno de nosotros se dignó a contestarla, pero cuando Jax y Blaze se cruzaron, pudimos ver cómo se palpaba la tensión entre ellos.


      —¿Qué ha sido eso? —le susurré a Jax cuando las habíamos pasado y estábamos atrapados en la avalancha de chicos que se dirigían al comedor.


      —Te lo diré cuando lleguemos a algún lugar donde no puedan oírnos —respondió Jax.


      Apenas nos habíamos alejado cuando escuché que alguien llamaba a Zane. Me di la vuelta y vi que era Zoe. Estaba de pie con las manos en las caderas y parecía cabreada, como siempre.


      —Se acabó la alianza.


      —No sabía que había una alianza —respondió Zane.


      —No vayas de guay conmigo. ¡La palabra guay la inventé yo! —Zoe dio una patada al suelo—. Nosotros solo pactamos con los ganadores y está claro que sois una panda de perdedores. No os habéis ni esforzado en la mayor parte de la batalla. Nos estaban atacando y vosotros estabais desaparecidos. ¿Os estabais tomando unas minivacaciones mientras el resto de nosotros luchábamos?


      Zane se encogió de hombros.


      —Bueno, si es así como te sientes, supongo que cada escuadrón ha de mirar por sí mismo, ¿verdad, equipo? —Nos miró para reafirmar sus palabras y todos asentimos.


      —Os veremos en el campo de batalla —respondió Zoe. Se largó moviendo airadamente su cola de caballo y su escuadrón se fue tras ella.


      En lugar de girar hacia la cafetería, Jax se dirigió al gimnasio y el resto lo seguimos. Estábamos deseando saber dónde había estado toda la noche y qué había escuchado en el cuartel general.


      Sin decir una palabra, entramos en el gimnasio. Asha y yo rodeamos el perímetro en direcciones opuestas, volvimos a encontrarnos en la entrada y les hicimos saber que todo estaba despejado. Luego nos encaramamos a nuestra posición habitual, donde Jax nos contó todo lo que había visto y oído el tiempo que había estado fuera. No pudimos quedarnos mucho tiempo. Controlar los avatares en Battle Royale no solo afecta al cuerpo, sino que también da muchísima hambre. Además, necesitaba tiempo para procesar todo lo que Jax nos había contado.


      Cogimos la comida para llevárnosla a nuestras habitaciones y prepararnos para el entrenamiento de la tarde. Cuando llegamos a la puerta, vimos que la habían destrozado.


      —¡Alguien nos ha hecho marcas en la puerta! —gritó Asha.


      —Seguro que ha sido Blaze —dijo Jax rotundamente—. Sabe dónde vivimos y la tiene totalmente tomada con nosotros.


      Zane miró atentamente las marcas en la puerta.


      —Parece que las han hecho con un objeto afilado. Lo han grabado a fondo.


      Di un paso atrás y lo miré desde un ángulo diferente. Algo parecía extraño.


      —Parece estar... ordenado y hecho así a propósito, ¿no?


      Las marcas eran una serie de puntos y rayas…


      .- ....- -... ...-- -... ....- -... .....


      —¡Es código morse! —Zane se dio cuenta al mismo tiempo que yo.


      —¿Alguien sabe leerlo? —pregunté esperanzado.


      —Soy hijo de espías rebeldes. Aprendí a descifrar códigos antes que a andar —dijo Zane.

    

  


  
    
      CAPÍTULO SEIS:
ZANE


      Tradujimos fácilmente el código a coordenadas, que eran claramente lugares en el mapa de la isla. A4 estaba en tierra de nadie: al borde de la isla sobre Ribera Repipi y al oeste de Lomas Lúgubres; B3 era Lomas Lúgubres tal cual; y B4 y B5 eran territorio inexplorado. Nunca habíamos estado en aquella zona, pero eso iba a cambiar inmediatamente, en cuanto pudiéramos llegar a la isla. Ya habíamos estado buscando por el sitio correcto. Tal vez alguien nos había visto por allí y aquel era un mensaje para decirnos que nos habían pillado. O tal vez alguien quería que fuéramos allí. Pero ¿quién? Teníamos que regresar a la isla lo más rápido posible y ver qué nos estaba esperando en esas coordenadas.


      —Tenemos que borrar el mensaje de la puerta lo antes posible —dijo Asha—. Si Zane pudo descifrarlo tan rápido, otros también podrían con un poco de esfuerzo. Por suerte, la mayoría de la gente todavía está comiendo.


      Jax abrió la puerta y entró. Irse en medio de una crisis importante era un comportamiento bastante antisocial, incluso para él, pensé. Pero me sorprendió cuando regresó cargado de suministros de arte.


      —Te gusta etiquetar cosas —dijo, dándole una lata de pintura en espray a Asha—. Pues ahora es tu oportunidad.


      Asha cogió la pintura, pero dudó.


      —Podríamos meternos en un follón bastante gordo… —empezó a decir.


      —Nuestra puerta ya está destrozada. Tendremos que asumir la culpa si queremos ocultárselo a Gremble y Velasco —sentenció Jax con seriedad.


      Asha me miró para confirmar y asentí.


      —Jax tiene razón. ¡Ponte con ello!


      Esbozó una gran sonrisa, luego cerró los ojos un momento antes de abrir la lata y dejar volar la pintura. Sus movimientos fueron rápidos y seguros. Todos nos echamos atrás para darle más espacio y vimos cómo el dibujo empezaba a vislumbrarse en la puerta. Cuando terminó, cerró la última lata de pintura con un clic satisfecho y se giró hacia nosotros. Su cara estaba de repente llena de incertidumbre. Le preocupaba que no nos gustara.


      —¡Es brillante! —dije, dándole un fuerte abrazo. Y es que era una obra de arte. Allí, frente a nosotros, nuestra puerta le gritaba al mundo que éramos los Imposibles en letras grandes y atrevidas, estilo grafiti, en rojo, negro, blanco y verde, los colores del país natal de Asha.


      No hubo mucho tiempo para celebrarlo o felicitarla antes de que la realidad se impusiera. Kevin y Malik volvían de comer, zampándose unos brownies y recordando momentos de la última batalla, cuando se detuvieron en seco.


      —Os vais a meter en un follón de narices —dijo Malik con los ojos muy abiertos.


      —Eso es algo muy valiente, incluso para un rebelde —agregó Kevin, mirándome—. He de admitir que te gusta un montón correr riesgos.


      —No lo vas a contar, ¿verdad? —preguntó Jin, que obviamente ya se estaba arrepintiendo de nuestra decisión.


      —Algo así no se puede mantener en secreto —dijo Malik moviendo la cabeza. Él y Kevin entraron a sus habitaciones gritando: «¡Buena suerte!», justo antes de que se cerrara la puerta tras ellos.


      —Sí que ha sido algo valiente —comencé.


      —Pues sí, sí que lo ha sido —interrumpió una voz con tono oficial detrás de mí. Me di la vuelta y vi a Velasco allí, de pie, mirando la puerta con el ceño fruncido—. Lo cierto es que tienes talento para el dibujo, Asha. Aunque hubiera preferido que decoraras el interior de vuestras habitaciones y dejaras el exterior en paz. Pero parece ser que nuestras instrucciones no fueron lo suficientemente claras al respecto. —Anotó algo en su tableta. Pensaba que sería de los que usaban aún bolígrafo y papel para tomar notas—. Fallo nuestro. Tendré que cambiar eso en el libro de normas esta misma tarde.


      —¿Entonces no hay problema? —preguntó Jin con cautela.


      Velasco se encogió de hombros.


      —No hay nada en las normas que diga que no podéis hacerlo, aunque personalmente yo no habría tomado una decisión tan atrevida. Existen varias razones para que todo se mantenga uniforme aquí, en el Ejército. La seguridad es una de ellas. El gusto artístico es otra.


      Eso sonaba a una grave crítica en cualquier idioma, pero Asha se lo tomó con calma. Enderezó completamente su cuerpo de pequeña estatura y respondió con mirada desafiante:


      —¿Ha venido hasta aquí para menospreciar mi obra de arte o por alguna otra razón? —Bravo, Asha, diminuta y valiente chavala.


      Al oficial, de hecho, pareció divertirle, si no impresionarle, el desafiante comentario.


      —En realidad, he venido a deciros que vuestro escuadrón no va a participar en el patio de juegos esta tarde.


      Todos soltamos un gruñido de consternación y rabia.


      —¿Por qué? —exigí.


      —Los números indican que hicisteis algunas eliminaciones al principio, pero luego os asentasteis en las afueras, evitando la acción durante la mayor parte del resto de la batalla. Vuestra ratio golpe-disparo fue baja y las eliminaciones escasas, lo que demuestra que vuestras habilidades fueron muy deficientes. —Dio unos golpecitos a su tableta para enfatizar—. Todo lo que hacéis ahí abajo se graba y monitoriza, Zane. Tú, de entre todos los que estáis aquí, deberías saberlo mejor que nadie. Que siempre estamos observando. Cada batalla le cuesta dinero al Ejército. Si lo vais a desperdiciar, reduciremos vuestro tiempo allí abajo.


      Velasco nos miraba a cada uno de nosotros como si estuviese calculando algo o esperando una reacción. Yo no le iba a desafiar otra vez. Ya estábamos metidos en un buen embolado. Él continuó:


      —Si no hay nada más, ruego que me perdonéis. Tengo que transmitirles las malas noticias a los otros tres equipos que tuvieron un rendimiento aún peor que el vuestro.


      El sargento Velasco se dio la vuelta para irse, pero se paró cuando Jax dio un paso adelante. Yo también me detuve en seco.


      —En realidad, señor, sí hay algo más. —Velasco hizo una pausa esperando que Jax continuara—. Me gustaría pedir tiempo extra en el patio de juegos para nuestro equipo.


      —Explíquese. —El oficial levantó las cejas; su sorpresa era la misma que la mía. Jax, que nunca hablaba, estaba retando al mismísimo jefe de todo el programa.


      —Los chicos que mejor lo han hecho esta mañana solo lo harán mejor entrenando más, mientras que equipos como el nuestro lo harán cada vez peor si nos dejan fuera de la isla. —Jax tenía bastante razón. Asentí para mostrar mi apoyo, deseando escuchar lo que respondería Velasco.


      Pareció pensárselo un momento y escribió otra nota en su tableta.


      —Está bien, hijo. Os acabo de asignar a ti y a tu escuadrón tiempo extra en el gimnasio con desafíos para entrenar. Dos horas de entrenamiento allí os deberían ayudar a volver a encarrilaros. Mirad las tabletas para ver vuestras nuevas tareas.


      —¡Eso es injusto! —grité, sin lograr contenerme.


      —Si quieres mejorar, tendrás que trabajar más. Jax tiene razón, Zane. —Velasco hizo una pausa y señaló la puerta, sonriendo ampliamente—. Sois los Imposibles después de todo.


      No esperé a que el sargento se fuera. Cogí la puerta y la abrí de golpe; luego, entré y los demás me siguieron silenciosamente. Después me volví hacia Jax.


      —¿Qué te pasa, colega? Nunca abres la boca para defenderte o defendernos y de repente tienes un día de vacaciones y vuelves preparadísimo para enfrentarte al sistema. Nos van a castigar a todos, y esta vez no nos van a enviar a tu elegante centro turístico. —Cogí mi tableta y verifiqué nuestras nuevas asignaciones—. Tendremos suerte si completamos la mitad de estos desafíos antes de terminar las dos horas en el gimnasio.


      Asha me agarró del brazo con fuerza para que no me fuera.


      —El tiempo extra de entrenamiento nos vendrá bien a todos —comenzó, pero de repente todas nuestras tabletas empezaron a parpadear en amarillo—. ¿Qué es esto?


      No lo había visto antes, pero Jin sabía lo que era.


      —Nos han puesto en alerta amarilla, chicos —dijo Jin—. Parece que hay una amenaza en alguna parte. Pero apuesto a que somos los únicos cadetes que tienen una idea de lo que puede ser.

    

  


  
    
      CAPÍTULO SIETE:
ASHA


      Qué poca vergüenza la del sargento Velasco, criticando mi obra de arte. Apuesto a que pensó que su desaprobación me impediría seguir «etiquetando» en el futuro, y lo que había conseguido era que quisiera marcar todo el estúpido pasillo.


      Sin embargo, mantuve la calma. Necesitábamos concentrarnos si teníamos que superar los desafíos que nos habían puesto. Y hablando de concentración: me estaba costando elaborar un plan de juego con Jin, que había enloquecido totalmente por aquella alerta amarilla que había brillado en la pantalla durante cinco segundos antes de volver al verde. Probablemente fuese una falsa alarma. En casa teníamos de esas todo el rato. En un lugar con tanta tecnología como aquel, seguramente habría problemas técnicos. Mi traje, por ejemplo, fallaba constantemente y me sacaba del juego, pero no me importaba. Si le hubiera sucedido a Jin, estaría aporreando las puertas del cuartel general y le preocuparía que alguien le hubiese hackeado su avatar.


      Necesitaba algo de espacio para pensar.


      —Me voy al gimnasio —anuncié, dirigiéndome a la puerta—. Nuestro horario empieza en treinta minutos. ¿Nos vemos allí, chicos? —Asintieron, y me largué.


      Cuando llegaron a la puerta del gimnasio, yo ya había elaborado un plan para eliminar varios desafíos en cada carrera, dejándonos minutos extra para preparar estrategias sobre el misterioso y rosado alienígena con el que Jax y Jin estaban obsesionados, antes de que se agotara el tiempo. Todo esto, claro, si superábamos cada carrera al primer intento.


      Me abroché las botas y, cuando me estaba poniendo los guantes de entrenamiento, apareció Zane junto a mí. Estaba mirando por encima de mi hombro el plan que había abierto en la pantalla de mi tableta.


      —Has hecho un buen trabajo juntando los desafíos para que podamos cubrir más terreno con cada carrera. ¿Estás segura de que está permitido?


      —Ingresé en el programa por completar desafíos como este, Zane. Ponen vacíos legales para que los puedas encontrar y usar en beneficio propio.


      —¿Te refieres a atajos? —preguntó Zane—. ¿Como cuando estás jugando a un videojuego y sabes que hay un fallo que acorta la mitad del recorrido?


      Me reí y me encogí de hombros. No había crecido jugando a videojuegos, como la mayoría de los adolescentes que Zane conocía. Era curioso que aparentara ser tan mundano, que prácticamente se hubiera hecho a sí mismo, pero que mantuviese una visión tan limitada de cómo funcionaba el resto del mundo.


      —Si eso te ayuda a entenderlo mejor, pues sí —respondí—. A mi modo de ver, incorporan algunos atajos para que los encontremos, como este del que me estoy aprovechando aquí, y otros los descubrimos por casualidad. —Dirigí mis ojos hacia arriba, hacia nuestra zona privada de conferencias, cerca de la sala de máquinas, esperando que entendiera lo que quería decir.


      Asintió rápidamente y luego dejó escapar un estornudo falso que sonó como si dijera: «Lo pillo».


      Me eché a reír, pero rápidamente lo disimulé haciendo que tosía. No quería tener que intentar explicárselo a nuestros compañeros de escuadrón mientras aún nos estuviesen observando atentamente los supervisores.


      Por supuesto, logramos superar las carreras en tiempo récord. Cuando terminamos, pude ver a Velasco y a Gremble, junto con otros dos oficiales a los que nunca había visto, observándonos desde un mirador a mitad de camino. Habíamos llamado su atención. Solo esperaba haber recuperado también su confianza.


      Después de la última carrera, subimos a nuestro lugar habitual con vistas al gimnasio.


      —Buen trabajo, chicos. ¡Francamente lo hemos petado en esta carrera! —dije, felicitando al equipo—. ¡Qué movimientos tan chulos de parkour tienes, Jin!


      Jin respondió con una sonrisa.


      —¿Habéis visto quién nos estaba observando desde el mirador? —preguntó.


      —Ni siquiera sabía que hubiera un mirador ahí arriba —admitió Jax—. Por lo menos, esta vez nos miran en vivo y en directo, y no desde una cámara oculta o detrás de un espejo.


      —Deberíamos hablar de esas coordenadas, colegas. Alguien quiere que vayamos ahí abajo, ya sea para hacernos daño o para ayudarnos. Nos conviene llegar allí lo más rápido posible, como sea. Solo tenemos que estar preparados —sugirió Zane.


      Jax parecía estar a punto de decir algo, luego se detuvo. Le animé a que siguiera:


      —¿Qué ibas a decir, Jax?


      Se frotó la nuca, cerró los ojos, respiró hondo y soltó el aire antes de hablar:


      —Pasó algo más mientras estuve fuera. Algo que no os conté.


      Jin se inclinó, listo, sin duda, para escuchar más conspiraciones alienígenas.


      —¿Algo sobre el visitante? ¿Algo sobre un encubrimiento? ¿Extraterrestres, tal vez?


      Jax negó con la cabeza.


      —No, sobre eso te dije ya todo lo que escuché. Fue solo una conversación que tuve con Velasco. Él… me dijo que yo tenía que hablar más. —Contuve una carcajada. Era divertido que aquello fuera una revelación para Jax. Era el tío más tranquilo y pasivo que había conocido en mi vida—. Dijo que cuando no digo lo que pienso, acabo metiéndome en problemas, y que me serviría para llevarme mejor con vosotros si hago…, ya sabéis…, si hablo más.


      Todos asentimos en silencio, sin saber qué responder.


      —Bueno, pues eso…, que lo voy a intentar. Solo quiero que sepáis que no creo que sea mejor que nadie. Yo solo… Por mi experiencia…, hablar me mete en más líos que…, ya sabéis…, no decir nada.


      Jax se miró las manos. Me sentí mal por él. Parecía que aquel discurso le hubiese quitado la energía. Me incliné para darle un abrazo, pero me paré.


      —¿Un abrazo es demasiado pedir? —pregunté. Él se encogió de hombros, así que le di un apretón rápido en el brazo. De momento, con eso bastaba.


      En ese instante, la torre en la que estábamos sentados comenzó a retumbar. Ninguno de nosotros tenía nada a lo que agarrarse, así que todos nos caímos a lo bestia cuando la torre se desplomó. Al caer, nos arrojaban dardos de gomaespuma y flechas con puntas de fieltro desde todas las direcciones. Cuando golpeé el suelo, suave y acolchado, junto a mis compañeros de escuadrón, oí una risa horrible. Miré hacia arriba para ver a los equipos de Zoe y Blaze reunidos alrededor de nosotros.


      Nos habían tendido una trampa, así de simple. Se habían unido contra nuestro escuadrón solo por pasar el rato. Desgraciadamente para nosotros, el equipo de oficiales todavía estaba en el mirador, observando y tomando notas. Pues sí que había durado nuestra demostración de fuerza en los desafíos... Si Battle Royale era como ir a un parque de atracciones, hoy tocaba la montaña rusa, y acabábamos de tocar el fondo de la rampa. Afortunadamente para nosotros, el único camino posible era hacia arriba.

    

  


  
    
      CAPÍTULO OCHO:
JAX


      Golpeamos el suelo como una masa enredada de brazos y piernas. Cuando me puse de pie, Velasco estaba en el mirador sacando del gimnasio a Blaze, Zoe y sus escuadrones de matones. Los habían castigado a no ir a la siguiente expedición nocturna a la isla, y a mí no me importaba, pero me habría gustado tener unos minutitos más con ellos antes de que Velasco entrara. Tuvieron suerte de que llegara a tiempo.


      Cuando el resto del equipo se dirigió a cenar, me quedé para golpear cosas y calmarme un poco. Me alegré de que me dejaran mi espacio, sobre todo después de mi largo y extraño discurso sobre la necesidad de hablar más. Lo más seguro era que estuvieran hablando de eso mientras iban a cenar. O tal vez ni siquiera lo habían vuelto a pensar, quién sabe.


      Cuando salían, le pedí a Zane que me trajera una pizza de masa gruesa al estilo de Chicago con queso extra y pimientos picantes. Necesitaba algo de comida que me reconfortara después de todo lo que me había pasado últimamente. Tantas peleas fuera de la batalla no eran buenas para mi reputación. Y tal como Velasco me había advertido, si quería limpiar mi nombre, tendría que pasar más tiempo demostrando que era un buen jugador de equipo y menos fingiendo que no me importaba nada ni nadie.


      Me di una ducha caliente antes de que los chicos llegaran con mi pizza. Asha se había quedado atrás para pintar más puertas. Esa chica me hacía reír. Cuantas más personas trataban de derribarla, más duro trabajaba ella para superarse, y después iba un paso más allá de lo que nadie esperaba. Nunca había conocido a nadie como ella. O como Jin y Zane, ya que estamos. Eran buenas personas. No me resultaba fácil abrirme a nadie, pero, puesto que iba a tener que estar con ellos tres durante un año, no era mal equipo con el que estar encerrado.


      Asha nos recibió en la sala de control de avatares cubierta de pintura y todavía algo aturdida por su aventura de «etiquetado». Su optimismo era tan contagioso que hasta sentí que se me escapaba una sonrisa.


      —Sabes que etiquetar aquí no es como etiquetar en la isla, ¿no? En la isla desaparece con la lluvia ácida. Aquí, en el cuartel general, se queda el tiempo necesario para que te metas en líos —le advertí.


      Se limitó a encogerse de hombros.


      —Pase lo que pase, valió la pena —sonrió mientras se subía a su consola y se conectaba. Los demás hicimos lo mismo.


      En el Autobús de Batalla, miré alrededor y noté un cambio positivo en el estado de ánimo. Podría ser porque todos íbamos a pasar la noche explorando, no luchando. Tal vez era porque Blaze y Zoe no estaban allí y yo proyectaba mi alivio en cualquier otra cara que veía. Tal vez los otros sintieran lo mismo hacia esos dos escuadrones. Siempre había pensado que éramos el único equipo al que atacaban, aunque podrían haber actuado de la misma manera miserable y mezquina contra todos los demás. La próxima vez estaría más pendiente.


      Saltamos directamente sobre la costa noroeste y acampamos de inmediato dentro de las primeras coordenadas. En circunstancias normales, habría sido una playa bastante decente. Es decir, sin la lluvia ácida y la posible invasión alienígena. Todos recogimos suministros y levantamos un fuerte lo bastante robusto, con una buena base y una torre de observación alta. Decidimos mantener un mínimo de una persona arriba y otra abajo en todo momento. Esta vez, nuestra misión era pasar la noche en la isla, elaborar estrategias para futuras batallas y descubrir todos los secretos que pudiéramos. No estábamos ahí para dispararnos los unos a los otros o preocuparnos por las eliminaciones, pero todavía seguía siendo importante estar preparados para la llegada de enemigos en cualquier momento.


      Cuando estuvo construido el fuerte, nos dispersamos y comenzamos a buscar pistas, manteniéndonos en contacto a través de los comunicadores. Mientras deambulaba por los árboles, sentí que algo me observaba. Era una sensación conocida. Traté de mantener la calma mientras me giraba lentamente, sujetando bien el arma.


      Efectivamente, allí había alguien. Por lo que pude apreciar, era un fantasma. Es decir, ella estaba justo enfrente de mí, pero no aparecía en mi pantalla de visualización como el resto de los cadetes. Llevaba un mono de prisionera y no estaba armada. Levanté la mano lentamente, intentando que mi saludo pareciese pacífico y sin amenazas. Ella también levantó la mano, luego me agarró del brazo y tiró de mí con fuerza mientras corría hacia el bosque.


      —¡Socorro! —grité en mi comunicador—. ¡Me están secuestrando! —Era raro decirlo, pero no podía liberar a mi avatar de ella. Todo lo que pude hacer fue intentar mantenerme erguido mientras me arrastraba tras de sí.


      —¡Estoy siguiendo tus coordenadas! —gritó Jin—. ¡Voy para allá!


      —¡Yo también! —dijo Asha.


      Zane apareció y bloqueó el camino. Al verlo, mi atacante se detuvo en seco y me soltó. Me dejé caer al suelo y luego me puse al lado de mi compañero.


      —¿Ingrid? —preguntó Zane con voz tranquila. Él extendió la mano y ella hizo lo mismo, y comenzaron a comunicarse entre sí mediante lenguaje de signos.


      —¿La conoces? —Yo estaba completamente desconcertado. Zane no respondió, pero se inclinó para dar un abrazo a la extraña. Obviamente, había lío.


      Jin y Asha llegaron. Asha se lanzó hacia adelante, confundiendo su abrazo con un ataque. La contuve:


      —Lo creas o no, se conocen.


      —Ella no tendría que estar aquí —afirmó Asha tocando su visor—. ¡Ay! Olvidé que no llevo visor tipo visera. ¿Por qué me sigue pasando esto? —dijo moviendo la cabeza—. Ella no está en mi pantalla de visión. ¿Se ha vuelto a romper?


      Negué con la cabeza.


      —Tampoco está en la mía.


      Mi atacante, que probablemente se llamaba Ingrid, cogió la mano de Zane y tiró de él suavemente, haciendo que la siguiera hacia el bosque. Con su otra mano nos hizo señas al resto para que también la siguiéramos.


      —Confiad en mí —dijo Zane, que a continuación se llevó la mano a los labios, luego a la oreja y por último al cielo. Fue una manera cristalina de recordarnos que no estábamos en un canal seguro y que de momento debíamos guardar silencio.


      —¿Estás seguro de que no es un riesgo? —le pregunté.


      Asintió y me hizo señas para que le siguiera.


      Miré a Asha y a Jin para ver qué pensaban. Jin asintió con la cabeza. Estaba preparado para cualquier cosa que tuviese un mínimo halo de misterio. Asha se encogió de hombros.


      —Espero que tenga razón. No me da ningún buen rollo que no aparezca aquí —dijo señalando su pantalla de visión, aunque esta vez sin meterse el dedo en el ojo.

    

  


  
    
      CAPÍTULO NUEVE:
JIN


      El sendero conducía a un claro, en cuyo centro estaba la cara de una pequeña montaña que se elevaba. Parecía que habíamos llegado a un camino sin salida, pero Ingrid continuó guiándonos directamente hacia la montaña. Fui a usar mi hacha para entrar picando dentro, pero Ingrid levantó una mano para detenerme. Tecleó un código en un sensor oculto y se abrió una pequeña puerta lo suficientemente ancha como para que entráramos uno a uno.


      La montaña era solo la fachada de una guarida escondida. ¡No me lo podía creer! Probablemente éramos los primeros cadetes que entrábamos ahí. ¡Estábamos descubriendo un terreno nuevo! Fui a hablar, pero parecía que mi enlace de comunicación se había apagado. Me supuse que, fuera lo que fuese aquel lugar, estaba protegido de las comunicaciones.


      Dentro de mi consola me sudaban las manos. Habíamos seguido a esa extraña, esa secuestradora potencial, a un lugar donde ya no podíamos comunicarnos con el cuartel general o entre nosotros. No me sentía seguro para nada, pero estaba más emocionado de lo que había estado jamás. Seguimos a nuestra guía más pasos de los que pude contar. Finalmente, las escaleras llegaron a salas con distintas funciones. Pasamos por un garaje, un hospital o laboratorio médico, dormitorios y, en la parte superior, una especie de sala de control. Había cortinas púrpuras bloqueando las ventanas. Me acerqué a una de ellas, descorrí una cortina y apareció una vista impresionante de toda la isla que se extendía debajo de nosotros. Aquel era un escondite fantástico y una manera excelente de monitorizar todo lo que pasaba en la isla. Me pregunté si allí estaríamos a salvo de las tormentas.


      Noté un tirón en el brazo, me di la vuelta y vi a Zane señalando y mirando a alguien con un traje meca. Nos giramos lentamente y tuve la sensación de que ya sabía lo que iba a ver. De pie, justo enfrente de mí, estaba el traje meca que había visto anteriormente, con la cara rosada y borrosa de un alienígena.


      —¡No puede ser! ¡Es un extraterrestre! Tenía razón. —traté de gritar, pero mi comunicador estaba roto.


      Zane dio un golpecito en su auricular. Sabía que estaba hablando, pero no podía oírme.


      Ingrid se acercó a una cajita brillante que había en una mesa y la abrió. Dentro había cuatro objetos dorados con forma de concha no más grandes que canicas. Nos ofreció uno a cada uno y luego se tocó la oreja. Zane lo colocó en la oreja de su avatar y sonrió, luego nos señaló para que nosotros hiciéramos lo mismo. Me temblaban las manos cuando me puse el auricular.


      —Gracias por venir. —La voz de Ingrid se escuchó de repente fuerte y clara—. Espero no haberos asustado. ¡No me puedo creer que estés aquí, Zane! ¿Te ha enviado la resistencia?


      Cuando Zane se dio cuenta de que todos estábamos conectados al sistema de Ingrid, se volvió para dirigirse a nosotros primero.


      —No sé cómo ha pasado esto, colegas, pero ¡conozco a esta mujer! Era prisionera en esta isla. Una compañera rebelde a la que pillaron mezclando cócteles explosivos para hacer estallar un montón de estatuas en la capital. Aunque era una chica algo radical, también era alguien agradable con quien pasar el rato. Pensé que había muerto cuando el meteorito impactó en la prisión —dijo Zane sacudiendo la cabeza con incredulidad—. Ingrid, estos son Jax, Jin y Asha, mis compañeros de escuadrón.


      —Encantada de conoceros a todos. Me alegra que hayas recibido mi mensaje. —Se volvió hacia Jax—. Lamento haberte atacado. Era la única forma de traer a Zane aquí sin despertar sospechas. ¿Cómo sabías que estaba aquí, Zane?


      —¡Pues te juro que esto es una gran sorpresa para mí! —exclamó él—. ¿Cómo pudiste pasar estos comunicadores de contrabando? Son los del laboratorio de Australia.


      Ingrid estaba a punto de responder, pero tuve que abordar el asunto del extraterrestre de tamaño considerable que estaba frente a nosotros:


      —Odio entrometerme, pero ¿alguien más ve al alienígena ahí parado, mirándonos? —interrumpí.


      Ingrid asintió con la cabeza.


      —Sí. Este alienígena es el otro motivo por el que os he traído aquí. Lo llamo Mixiplixit, que es lo más parecido a su nombre que puedo pronunciar —explicó Ingrid en tono de disculpa. El alienígena asintió como si hubiera reconocido su nombre.


      —¿Y qué hace exactamente Mixiplixit aquí en la isla? —pregunté, tratando de pronunciar el revoltijo de letras que formaban su nombre—. Quiero decir, aparte de asustar a Jax hace unos días y de atacar a esa chica justo enfrente de nosotros —dije, recordando la primera vez que lo habíamos visto.


      —En realidad, está tratando de volver a casa —se limitó a decir Ingrid—. Normalmente, sale a caminar bajo la lluvia, pero quería ver más de cerca vuestros avatares y por error se acercó más de lo que debía —aclaró, mirando a su compañero.


      Mientras yo estaba ocupado haciendo preguntas, Asha se acercó al alienígena y tocó el traje meca por el hombro. El alienígena le respondió tocando el traje de Asha en el mismo sitio. Ella giró la cabeza hacia un lado y el alienígena la imitó. Parecía muy inocente, tratando de emular los movimientos de los demás, jugando como un niño.


      —¿De dónde viene? ¿Y por qué? —preguntó Asha, continuando su juego silencioso de mímica.


      Ingrid se encogió de hombros.


      —Al parecer, está en una misión de investigación, es todo lo que sé. Aún no hemos podido comunicarnos con palabras. Chocó con el meteorito. Creo que, de hecho, iba encima. Algunos de los reclusos mutantes fueron tras él, pero logré espantarlos. Perdí buenos aliados en aquella pelea —dijo con tristeza—. Así que ahora solo quedamos Mixiplixit y yo, y no he conseguido sacarle mucho más. No tenemos ninguna forma efectiva de comunicarnos.


      —Lo siento, ¿has dicho «mutantes»? —preguntó Asha.


      Ingrid asintió con la cabeza.


      —Cuando el meteorito impactó, muchos prisioneros murieron, pero algunos de nosotros sobrevivimos. Nuestros cuerpos mutaron para poder vivir bajo las tormentas ácidas. Permanecimos ocultos cuando llegaron los primeros grupos de búsqueda y he estado viviendo bajo tierra desde entonces. —Se quedó pensativa un momento y luego nos miró a todos con curiosidad—. ¿Sois todos de la misma zona del Outback que Zane y yo? —Negamos con la cabeza—. Entonces, ¿cómo es posible que todos habléis con ese acento australiano tan perfecto?


      —Cuando llegamos al cuartel general, el Gobierno nos puso un traductor universal en el oído. Cada uno habla su propia lengua materna, pero el traductor se alimenta de la intencionalidad de las palabras y así acabamos oyéndolo en nuestro propio dialecto —respondió Zane, y se golpeó la frente—. ¡Espera un minuto! ¿Puedes pedirle que hable? Quizá podamos entenderlo.


      Ingrid llamó al alienígena y su cerebro rosado y esponjoso cobró vida, tambaleándose y sacudiéndose. Oí una voz metálica hablando desde muy lejos.


      —¿Podéis entenderme? —preguntó tímidamente. Todos lo vitoreamos. El cerebro se sacudió de nuevo.


      —¡Ay, por favor! ¡Sí, te oímos con bastante claridad! —Ingrid parecía sorprendida y aliviada—. ¡Finalmente podemos entendernos! No disponemos de mucho tiempo para enviar a estos cadetes de regreso y nuestra comunicación se cortará nuevamente. ¿Puedes decirme qué estás haciendo aquí y qué necesitas? ¿Cómo puedo ayudarte?


      —Primero quiero aprovechar esta oportunidad para darte las gracias por haberme acogido y defendido durante tanto tiempo. Tu confianza lo es todo para mí —balbuceó el cerebro—. No estoy seguro de cuánto sabes ya, después de todo el tiempo que hemos pasado juntos. Soy explorador y científico. Estaba recogiendo muestras de investigación en un asteroide cuando se rompió una pieza y me arrojó al espacio. Aterricé aquí, en tu planeta. Solo he sobrevivido gracias a las lluvias maravillosas que caen día y noche aquí. Restauran mi salud. No sé cómo volveré a casa. Ya ves, estoy terriblemente perdido.


      Menuda historia. Teníamos mucho que procesar. No se me ocurrió nada que responder. Ingrid estaba a punto de acercarse a él con más preguntas cuando sentí un estruendo en el suelo y vi a través de las ventanas un destello de luz a lo lejos.


      —Tenemos que irnos —dije, mirando a Zane—. Ya llevamos aquí demasiado tiempo. Ojalá pudiésemos quedarnos. Tengo muchas preguntas para ti, pero ahí fuera pasa algo y si nos pillan con los comunicadores desconectados puede que nunca podamos volver aquí.


      Zane asintió con la cabeza.


      —Lo siento, Ingrid y… «Mixerploozer»…, o como sea que se pronuncie tu nombre. Tenemos que irnos. Intentaré volver más tarde esta noche si podemos. —Se quitó la concha dorada de la oreja y nosotros hicimos lo mismo a toda velocidad.


      Ingrid nos llevó a una puerta en la ladera de la montaña, la abrió y nos hizo un saludo militar. Todos saltamos del acantilado e inmediatamente desplegamos nuestras alas delta.


      A pocos metros de saltar se restablecieron las comunicaciones.


      —Alerta amarilla. Escuadrón I-28, evacuad los sectores A y B inmediatamente. ¿Podéis oírnos? Por favor, responded.


      —Estamos aquí y os recibimos —dijo Zane—. Vamos de camino a la zona C en este momento.


      —Gracias a Dios que respondéis, líder de escuadrón. ¿Está a salvo tu equipo? —preguntó la voz con ansiedad.


      —Sí, señora. Lamento haberlos preocupado. Nuestros comunicadores estaban… desconectados —respondió Zane con calma. Aterrizamos con seguridad al borde de Ribera Repipi. Zane levantó la mano para captar nuestra atención y luego pronunció en silencio: «No reveléis nada». Asentimos con la cabeza y dejamos que Zane lo contara todo.


      —Presentaos en el césped de Pisos Picados para la recuperación inmediata de los avatares —nos dijo—. Van a revisar vuestros avatares para ver si funcionan mal.


      Zane nos indicó que nos acercáramos y levantó la mano de nuevo para llamar nuestra atención. Movió los labios de su avatar silenciosamente y dijo:


      —Deben haber estado escuchando y por eso saben que se nos rompieron los comunicadores. Asentid si podéis entenderme. —Asha, Jax y yo asentimos—. Necesitamos una tapadera.


      —Podríamos decir que hubo un accidente —sugirió Asha.


      ¿Otro accidente en el que nos destrozaban a todos a la vez? No, eso no molaba nada. Pareceríamos idiotas, como la primera vez que fuimos a la isla y nos eliminaron a todos de un tiro. Negué con la cabeza, luego levanté la mano para pedir turno de palabra y moví los labios sin hacer ruido:


      —Deberíamos explicar que seguimos a Jax porque envió una llamada de ayuda. Eso fue lo último que nos oyeron decir. Sabrán que cualquier otra cosa es encubrimiento. —Todos asintieron.


      Jax levantó la mano y nos volvimos hacia él.


      —Puedo decir que estaba de coña. Me creerían.


      Zane sacudió la cabeza.


      —No podemos permitir que cargues tú con la culpa.


      —Podríamos contarles la verdad: que nuestros comunicadores se apagaron cuando entramos en la montaña —sugirió Asha.


      —Demasiado arriesgado. Buscarían la montaña —respondió Zane—. Digamos que fue una maniobra militar y que lo hicimos a propósito.


      Todos asentimos y sonreímos. Era perfecto. Tenía la cantidad justa de verdad para resultar creíble y no revelábamos ningún secreto que consideráramos necesario mantener hasta que pudiéramos encontrar más información. Y también nos hacía parecer bastante molones.


      Y así, nos dirigimos al punto de encuentro y esperamos a los drones.

    

  


  
    
      CAPÍTULO DIEZ:
ZANE


      Cuando salimos de las consolas, nos recibieron Velasco y dos oficiales enormes y uniformados que parecían guardaespaldas. El sargento estaba furioso y los guardias parecían tener ganas de gresca. Sabía que tendríamos un problema gigante si no éramos capaces de escapar de aquel embrollo. Afortunadamente, se me daba bastante bien salir de situaciones difíciles.


      Empezó en cuanto estuvimos frente a él.


      —¿Qué demonios estabais haciendo allí con los comunicadores apagados?


      —Lo siento, señor, deberíamos habérselo dicho antes. Estábamos haciendo maniobras militares —dije, poniendo cara de sincero arrepentimiento.


      Él entrecerró los ojos.


      —¿Qué tipo de maniobra militar?


      —Como nos habían asegurado que estaríamos a salvo en la isla durante unas horas, aproveché la oportunidad para que el escuadrón estirara un poco los músculos. —Hice una pausa para ver si se lo estaba tragando. No me interrumpió, así que seguí—: Jax fingió que le estaban secuestrando y entonces todos corrimos a rescatarle. Probablemente, eso lo oyera en nuestros comunicadores. —Velasco asintió, confirmando que, realmente, sí que escuchaban nuestras transmisiones en todo momento—. Cuando Asha y Jin superaron esa prueba con gran éxito, di el siguiente paso. Le dije a mi equipo que apagara sus comunicadores para ver si éramos capaces de trabajar juntos sin ellos.


      —¿Y por qué diablos hiciste una estupidez así? Estos avatares son máquinas de un millón de dólares y tenemos planes de emergencia para cualquier fallo eventual —respondió.


      —Lamento no estar de acuerdo con usted, sargento, pero el comunicador de Asha falla con bastante frecuencia y desaparece de la pantalla. Se vuelve prácticamente invisible. Al principio de estar aquí, todos nos achicharramos por la lluvia ácida porque no teníamos un plan de emergencia. Su equipo recogió el avatar de Asha, pero no nos alertaron y resultó un desastre —dije. Observé sus ojos en busca de una respuesta. Si se reducían a rendijas, significaba que no me creía. Si ponía los ojos en blanco, es que pensaba que me estaba comportando como un idiota. Pero si levantaba las cejas y asentía, sabía que ya era mío.


      Velasco se tomó su tiempo, mirándonos uno a uno, y luego asintió levantando una ceja. Solté un suspiro de alivio. A mi derecha, vi que los hombros de Jin se relajaban visiblemente. Tenía que hablar con ese tío sobre cómo controlar sus reacciones cuando tuviésemos ocasión de hablar en privado.


      —Bueno, pues entonces, la próxima vez que decidáis saltaros las normas, me lo decís antes a mí. Somos los responsables de vuestra seguridad y no podemos estar incomunicados ni un segundo.


      Ya le tenía confiado y tranquilo. Era el momento de indagar un poco.


      —Señor, tengo una pregunta —dije tímidamente, intentando sonar inocente e inseguro.


      —¿Qué pasa, hijo? —El tono de Velasco se suavizó.


      —Bueno, es que usted nos ha dicho que estaríamos a salvo en la isla porque no había amenaza de lluvia, y que allí solo estaban nuestros avatares. —Paré para causar efecto.


      —¿Y? —Velasco se puso en guardia de nuevo, pero solo un poco. Me daba la sensación de que sabía lo que le iba a preguntar.


      —Ha dicho que hay un mecanismo de seguridad incorporado en los avatares, pero cuando se perdieron las comunicaciones, la base se puso inmediatamente en alerta amarilla. Por los comunicadores oímos como si hubiese surgido el pánico ¿Por qué pasó eso si nunca llegamos a estar en peligro?


      El oficial dejó escapar un profundo suspiro.


      —Nada es completamente seguro, Zane. Nadie ha bajado allí de verdad y ha podido sobrevivir desde que el meteorito impactó. La isla todavía tiene misterios que no conocemos. Nada de lo que preocuparse. Pero, aun así, tenemos que estar alerta —respondió Velasco. Estaba jugando al mismo juego que yo, diciendo la parte justa de la verdad para resultar creíble, pero adaptando el resto en función de la situación. A menos que Gremble supiera lo del extraterrestre y Velasco no. Y puede que Velasco supiese lo de los prisioneros, pero no Gremble. Esto se estaba convirtiendo en un rompecabezas muy delicado y nosotros estábamos metidos hasta el fondo.


      —Entiendo, señor —le respondí—. Le agradezco que sea sincero con nosotros sobre este asunto. Desde luego, tendremos mucho más cuidado en el futuro.


      Mis compañeros de escuadrón se hicieron eco de mis afirmaciones. Velasco y los gemelos musculosos se fueron, aparentemente satisfechos de que la conversación hubiera sido a su favor, aunque yo lo conté como un tanto para nosotros.


      Ya era tarde cuando regresamos a nuestros barracones. Mientras las paredes tuviesen oídos, procuraríamos hablar de todo menos de cualquier tema relacionado con extraterrestres o mutantes. Cuando entramos en nuestra habitación, Jax desapareció en el dormitorio y regresó con una pequeña máquina. La encendió y esta emitió un zumbido, creando un ruido blanco de fondo.


      —¿Qué es eso? —pregunté.


      —Anoche, antes de que me fuera de las salas privadas, Velasco me preguntó si necesitaba algo. —Se encogió de hombros—. Le dije que roncabas como un cerdo y que no podía dormir. —Jax esbozó una inmensa y pícara sonrisa que no habíamos visto jamás—. ¡Así que le pedí una máquina de sonido para ahogar los ronquidos! —Se empezó a reír, y Jin y Asha se unieron.


      Yo también me reí a carcajadas, pero luego me tranquilicé rápidamente.


      —Un momento… ¿Yo… ronco?


      Jin y Jax se miraron y gruñeron.


      —¿De verdad no lo sabías?


      Qué vergüenza, por favor… Pero al menos tenía una ventaja.


      —¡Lo siento mucho! Pero bueno, por lo menos he conseguido nuestra propia máquina de ruido blanco para que podamos hablar en privado. Probablemente, nuestras conversaciones grupales secretas en el gimnasio estaban empezando a ser un poco sospechosas.


      Jax encendió la máquina de sonido y todos nos reunimos a su alrededor, teniendo cuidado de hablar en voz baja.


      —Puede que debiéramos abordar primero el problema de los extraterrestres y mutantes —comencé.


      Jin se levantó de un salto.


      —¡Sí! ¡Os lo dije, tíos! ¡Sabía que tenía razón!


      —¡Chsss! —Asha tiró de él hacia abajo—. ¡Domina tu entusiasmo, Jin! Centrémonos en lo que sabemos, lo que necesitamos saber y lo que vamos a hacer al respecto.


      —Vale, pues entonces sabemos que mi vieja amiga Ingrid está viva y bastante bien, y que vive como una mutante en la isla. Nos dijo que hay otros como ella, pero que está trabajando sola con el extraterrestre. También dijo que hay algunos prisioneros mutantes ahí abajo que no son tan majos e inocentes como mi colega rebelde —empecé—. Y al parecer, Velasco sabe algo de esos peligros añadidos, ya sea solo sobre los extraterrestres o también sobre los prisioneros mutantes cabreados.


      —También sabemos que el extraterrestre está perdido, pero no sabemos qué es lo que él o ella necesita para volver a casa o cómo podemos ayudarlo —agregó Jin—. La cuestión es que nada de lo que hagan nuestros avatares puede permanecer en la isla. Solo podemos guiar y dirigir a Ingrid y Mixiplixit (¿lo he dicho bien?). —Todos nos encogimos de hombros. A mí me pareció bien.


      —El segundo problema es si mantenemos esto en secreto ante los oficiales —intervino Asha—. Según lo que nos dijo Jax, Gremble sabe que hay un extraterrestre allí abajo y que necesita llegar a casa. Pero ¿le decimos que lo sabemos?


      —Depende de si aceptamos ayudarle… Al alienígena, quiero decir —contestó Jax—. ¿Nos creemos su historia? ¿Estará diciendo la verdad?


      —Ahora habláis todos como rebeldes —me reí—. Pensáis que las personas que mandan quieren ocultar secretos a gente como nosotros. Parece que Gremble sí quiere ayudar al alienígena a volver a casa. Tal vez deberíamos decirle que lo sabemos y ofrecerle nuestra ayuda —sugerí.


      Jin, Jax y Asha rechazaron esa idea inmediatamente. Todos decidieron guardar el secreto hasta que supiéramos más. Yo expuse mi plan para decírselo a Gremble y ofrecerle nuestra asistencia. Ayudar a alguien perdido a volver a su casa no podía suponer ningún daño. El hecho de que fuera un extraterrestre era irrelevante. Además, me había unido para aprender cómo era la vida dentro de la ley. Por una vez no quería ser un forajido. Quería seguir las reglas y decir la verdad, no crear más secretos e intrigas.


      Lo único que me impedía decir la verdad era que estaba preocupado por Ingrid. Necesitaba permanecer escondida y contar lo que sabíamos podía ponerla en peligro, y así se lo dije a los demás.


      —¿Y qué pasa con Jax? —agregó Jin—. Tiene mucho que perder si se mete en más líos. Por no hablar de que enviarían a Asha derecha a casa y no podría salir de su pueblo nunca más. —Jin estaba jugando con nuestros sentimientos, pero aun así tenía razón—. ¡Yo sigo votando por guardar el secreto! ¡Nuestro genial, alienígena y mutante secreto!


      —Vale, de acuerdo. De momento, lo mantendremos en secreto. Solo tenemos que decidir cómo ayudar sin que nos expulsen o sin causar más perjuicios que beneficios a Ingrid y a nuestro nuevo amigo extraterrestre.


      Con todos de acuerdo, nos fuimos a disfrutar de un más que merecido descanso nocturno.

    

  


  
    
      CAPÍTULO ONCE:
ASHA


      Me pasé toda la noche soñando que me perseguían extraterrestres, mutantes y el oficial Gremble, así que me sentí aliviada cuando oí el despertador por los altavoces de la sala. Los detalles de mi sueño eran borrosos, pero había algo que se había quedado en la parte posterior de mi cerebro: una idea. Algo sobre los comunicadores.


      ¡Sí! Eso era. Me acordé. Golpeé la puerta de la habitación de los chicos y entré. Jax y Zane estaban casi listos, pero Jin todavía estaba en la cama. Naturalmente, me acerqué y me senté sobre él.


      —Despierta, flojainas. ¡Creo que lo he descubierto!


      —¿El qué? —preguntó Zane.


      Me aproximé y volví a encender la máquina de ruido blanco, haciendo señas para que se acercaran.


      —Cada vez que voy a la isla, mi comunicador empieza a fallar —anuncié. Nadie reaccionó. Me di cuenta de que tenía que explicárselo—. Cuando mi comunicador se apaga, paso a ser invisible para vosotros y para cualquiera que esté mirando. Puedo ir a esa montaña sin levantar la más mínima sospecha.


      —¡Ohhhh! —Zane se golpeó la frente—. ¿Cómo no pensé en eso antes? Supongo que esto te convierte en nuestra arma secreta, Asha. ¿Cuándo podemos volver allí? ¿Alguien ha visto ya el horario?


      Cogí la tableta más cercana y casi se me cae en el acto:


      —Oh, no. Esto no es bueno.


      —¿Qué pasa? —Jin saltó de la cama y me quitó la tableta—. Oh, esto no es bueno. Vamos a la isla para nuestro Battle Royale programado, pero van a enviar menos escuadrones y nos acompañarán tres comisarios, o sea, unos avatares adicionales creados para vigilarnos y protegernos, porque estamos en alerta amarilla.


      —¿Dice con quién nos enfrentamos? —preguntó Zane, sacando su tableta—. ¡Rayos! Nosotros contra Blaze y Zoe. Nos han vuelto a poner contra los dos escuadrones que probablemente más ganas nos tienen en este momento. Como se perdieron la fiesta del pijama de anoche...


      —Nosotros también —señalé.


      —Parece que Gremble y compañía quieren que estemos entretenidos —dijo Jax—. Porque si estamos ocupados en combate, no podremos salir y explorar. Yo lo que creo es que, en realidad, esos comisarios van a la isla para investigar la zona en la que desaparecimos anoche, y quizá para vigilarnos y asegurarse de que no hacemos nada que no debamos. No me sorprendería que hicieran que todo el sector A del mapa quedara fuera de los límites para la batalla de hoy.


      —Supongo que entonces no se tragaron nuestra historia —solté abiertamente. Los otros asintieron—. Bueno, entonces, que esos tíos se ganen la paga. ¿Quién de entre vosotros va a crear una distracción para que yo pueda correr y hacerme con los comunicadores?


      —¿Seguro que quieres hacer eso? —preguntó Jax.


      Asentí sin dudar.


      —Soy la carroñera y la exploradora. Soy pequeña y rápida y nadie sospecharía de que me fuera sola a explorar y «etiquetar» cosas, como suelo hacer. Entonces ¿qué podemos usar como distracción?


      Jax y Zane se miraron como si tuvieran el mismo pensamiento y ambos dijeron al unísono:


      —¡Explosivos!


      Al final, llevar a cabo nuestra misión fue más fácil de lo que había pensado. Los comisarios a bordo hicieron que en el Autobús de Batalla se respirara un ambiente inusualmente tenso y todo el mundo estuvo bastante callado durante el trayecto. Decidimos saltar rápidamente y aterrizar en Ciudad Comercio, uno de los lugares más alejados de Lomas Lúgubres, para poder quitárnoslos así de en medio. Sin embargo, nos dirigimos al oeste casi al instante, recogiendo tantos explosivos como pudimos por el camino.


      Tal y como habíamos previsto, los dos escuadrones enemigos comenzaron a atacarnos en cuanto llegamos a la isla. Jax cubrió el largo alcance como francotirador, mientras que Zane se ocupó de cualquier ataque de cerca. Jin recolectó suministros y construyó fuertes, y yo permanecí sigilosa, buscando armas y trampas. Mientras mis colegas de equipo se quitaban de encima al enemigo, acumulé tantos explosivos de control remoto, lapas y granadas como pude, e incluso recogí algunas bombas fétidas. Repartí el botín y me despedí de mis compañeros de escuadrón mientras me dirigía a la montaña.


      Me encontré con el primer comisario al pasar entre Pisos Picados y Balsa Botín.


      —Buenos días —saludó amablemente.


      —¡Jambo! —dije, sabiendo que mi saludo tradicional en suajili no se traducía.


      —Cuidado por los sectores A y B —comentó—. Algunos cadetes se perdieron ayer allí. Puede ser una zona de comunicación muerta. Tenemos gente comprobándolo.


      —Gracias por la advertencia —dije aliviada. Quienquiera que fuese aquel comisario, todavía no me tenía a mí en su radar. Cualquier movimiento en el que me pillaran podía pasar por un simple accidente. Giré hacia el sur después de las torres, por si el comisario estaba mirándome, y luego me dirigí hacia el norte, asegurándome de que nadie me vigilaba. Cuando escuché las explosiones a lo lejos, supe que los chicos habían dado inicio al plan de distracción.


      Según lo acordado, Zane provocó una pequeña explosión en Parque Placentero, intentando llamar la atención de cualquiera que estuviera en la zona. Vi que uno de los escuadrones enemigos había construido una torre bastante alta junto a Balsa Botín. Su actividad se detuvo en cuanto Zane detonó los explosivos. Bien. Alguien ya había picado.


      Cuando me escabullí hacia la guarida de la montaña, vi tres explosiones más en la dirección de Balsa Botín. Ojalá funcionara nuestra distracción.


      No pasó mucho tiempo antes de que viese un conocido mono naranja salir al descubierto y luego retroceder rápidamente. Corrí hacia él, esperando que fuese de verdad Ingrid y no algún avatar enemigo que me pudiese atrapar. Mis compañeros de escuadrón no estaban cerca y no podía arriesgarme a que me hiriesen de gravedad. No había nadie alrededor que pudiese curarme si me dañaban.


      Afortunadamente, Ingrid me saludó y corrimos juntas en silencio hasta la montaña. Abrió la puerta y pasamos. Mi comunicador hizo una interferencia y murió justo al entrar. Le hice un gesto para que mantuviera la puerta abierta y así poder observar lo que pasaba afuera. Ella asintió y me entregó el comunicador.


      —Me alegro de que hayas venido —dijo Ingrid—. Cuando vi las explosiones a través de la ventana, esperaba que fueras tú.


      —No tenemos mucho tiempo. Nos gustaría ayudarte, pero no sabemos cómo —expliqué sin aliento.


      —¿Sabes si conocen nuestra existencia en el cuartel general? —preguntó con nerviosismo.


      Asentí.


      —Creo que uno de los oficiales, el segundo al mando, sabe que aquí hay un alienígena. Sospecha que algo sabemos y que se lo estamos ocultando, pero todavía no sabe exactamente qué es —le expliqué—. La buena noticia es que no creo que sepan nada de ti ni de los otros prisioneros. Al menos, nadie lo ha mencionado.


      Ingrid se paró a pensar en ello un momento. Miré el paisaje y vi más explosiones a lo lejos. Observé distraídamente cómo caía una torre; deseé que no fuera una de las nuestras.


      —¿Despertamos alguna sospecha ayer, cuando estuvisteis aquí? ¿Cómo os las arreglasteis…?


      —Dijimos un par de mentirijillas. El jefe principal, el sargento Velasco, admitió que en la isla están sucediendo cosas que desconocen y teme que el asunto se ponga peligroso. Pero no sé si sabe algo más que eso —le dije.


      —Al menos estoy a salvo, pero estoy preocupada por mi amigo rosa. Ojalá pudiese comunicarme con él. Ayer aprendí más en unos pocos minutos que en todos los meses que nos hemos estado escondiendo aquí juntos —dijo con tristeza.


      —Estás preocupada por él, pero no pareces estarlo por ti —observé.


      Se encogió de hombros.


      —Renuncié a mi libertad mucho antes de que me pillaran con aquellos explosivos y me enviaran a la cárcel. Tan pronto como me uní a las fuerzas rebeldes… Bueno, de todas formas, ahora tengo una nueva causa, ¿verdad? —dijo con los ojos llenos de lágrimas—. Lo cierto es que intento no pensar en eso. —Se secó los ojos y esbozó una sonrisa valiente—. Pero estoy feliz de haberos conocido, chicos. Es agradable tener a alguien con quien hablar y es realmente bueno tener amigos en los que apoyarse. Ha sido bastante difícil hacerlo sola… —Se echó a llorar, y sollozaba en silencio mientras yo trataba de consolarla con un abrazo de avatar—. Lo siento, normalmente no me vengo abajo…


      Una bomba fétida explotó a lo lejos. Esa era la señal de Zane para decirme que era hora de que me fuera.


      —Me tengo que ir… Lo siento mucho. —Me sentía fatal por dejarla ahí, pero si no me iba, las cosas se pondrían francamente mal para todos.


      —¿Cuándo os puedo volver a ver? Para ayudarme a traducir —agregó. No quería admitir que también era bueno para ella.


      —Los ganadores de esta batalla obtienen tiempo para jugar aquí solos mañana. Si somos nosotros, aterrizaremos en tu tejado, en la cima de la montaña —le expliqué—. Estate atenta al autobús.


      Le entregué el comunicador rebelde dorado y salí. Al instante, mi comunicador volvió a la vida. Saludé a Ingrid y ella me devolvió el saludo antes de cerrar la puerta oculta tras ella.


      —¿Hola? —grité, intentando parecer asustada—. ¿Me escucha alguien? Creo que mi traje ha vuelto a fallar.


      Corrí lo más rápido que pude para alejarme al máximo de la montaña. Afortunadamente, mi avatar se movía por la isla tan rápido como yo en tiempo real. Había llegado al extremo más oriental de Parque Placentero cuando uno de los comisarios me alcanzó.


      —¡Jambo! —gritó alegremente el comisario. Era el mismo al que había pasado antes—. Estoy aquí para ayudarte. —Le devolví el saludo y corrí hacia él—. ¿Dónde estabas cuando se estropeó tu comunicador? —preguntó.


      —Estaba muy al sur de aquí —mentí—. Como por Caserío Colesterol. Se estropeó cuando corría por la zona haciendo un reconocimiento, y luego volvió a funcionar pasado Pisos Picados. Llevo caminando un buen rato buscando a alguien que me ayude. Qué suerte que me haya encontrado.


      Él asintió y luego me tomó del brazo.


      —Me tengo que llevar a una avatar —dijo el comisario por su comunicador—. Parece bastante conmocionada. Tenía mucho miedo porque estaba aquí sola sin comunicador —continuó con un guiño—. No te preocupes, señorita. Os repararemos a todos en nada de tiempo.


      Cuando salí de mi consola, me recibió una vez más el sargento Velasco. Esta vez, el oficial Gremble estaba con él. Me separaron de mi grupo, que todavía estaba allí enzarzado en lo que parecía una batalla realmente dura contra los equipos de Blaze y Zoe.


      —Hola, Asha —dijo el sargento Velasco, poniéndome la mano en el hombro—. ¿Estás bien? El comisario Denis dijo que estabas un poco conmocionada.


      El oficial Gremble se volvió hacia Velasco y se echó a reír.


      —Creo que Denis y tú estáis subestimando a nuestra amiguita, ¿no es así, Asha?


      —¿Cómo dice? —pregunté, tratando de evitar que mi voz temblara. Me preocupaba que me hubieran descubierto. Menuda espía de tres al cuarto estaba hecha.


      —Eres una cadete bastante dura, y esta no es la primera vez que te quedas sin comunicador. Me sorprendería que esto te hubiese conmocionado lo más mínimo —dijo, mirándome a los ojos. ¿Acaso lo sabía? ¿Estaba tratando de descubrirme o riéndose de mí? Se inclinó más cerca para susurrarme al oído—: Creo que lo que buscas es un poquito de compasión, ¿verdad? ¿Acaso quieres disfrutar de unas cómodas vacaciones como las que se pegó tu amigo Jax el otro día?


      ¡Eso es lo que pensaba!


      Sentí un gran alivio y dejé que se notara en mi expresión.


      —Francamente, me vendría muy bien un descanso. Estamos trabajando muy duro aquí. —El sargento Velasco levantó las cejas. Lo último que quería que pensara era que yo me estaba escaqueando del entrenamiento. Bueno, en realidad, lo último que quería era que descubrieran que estábamos ayudando a un alienígena y a una prisionera mutante a permanecer ocultos, pero esto estaba en un segundo plano—. Claro que también lo puedo llevar bien sin ese descanso, señor. Aquí todo es realmente maravilloso. ¡Sobre todo la comida! Pero una noche libre…


      Velasco estaba a punto de hablar cuando el oficial Gremble intervino:


      —Solicitud denegada —dijo severamente—. Regresa a tu barracón. Te podrás reunir con tu escuadrón allí cuando hayan terminado. Comprobaremos tu avatar y nos aseguraremos de que no tenga más fallos de funcionamiento. —Se tocó la oreja para activar su comunicador—. Que todos los comisarios se dirijan a las coordenadas que nuestra cadete acaba de mencionar y que busquen zonas muertas por allí. Queremos asegurarnos de tener ojos y oídos en todo momento en cada centímetro de esa isla.


      Gremble apagó su comunicador y luego me miró a los ojos.


      —¿Viste algo allí abajo? ¿Algo inusual? ¿Alguien inusual?


      ¡Lo sabía! Y por la mirada confusa en el rostro del sargento Velasco, Gremble no le había descubierto el secreto a su oficial superior.


      —¿A qué se refiere, señor? —Decidí responder a sus preguntas con otras preguntas todo el tiempo que pudiese. A lo mejor así lograba ahuyentarlo.


      Justo en ese momento, Jin y Zane salieron de sus consolas riéndose. Justo a tiempo. Sus risas se esfumaron cuando me vieron con los oficiales, pero los tranquilicé haciendo un gesto con la mano mientras Gremble y Velasco miraban la escena de batalla en la pantalla de visualización. Levanté la vista justo cuando Jax disparaba a los últimos cuatro cadetes que quedaban en la isla y nos daba la victoria.


      —¿Cómo lo lograsteis? —les pregunté, sonriendo.


      —Los atrajimos con esos explosivos que recogiste y luego nos sacrificamos dejando que Jax disparara a todos desde una torre oculta. —Jin se estaba riendo otra vez.


      —Cualquiera pensaría que los otros equipos ya se sabían ese truco —dijo Jax riendo mientras salía de la consola. Le saludé con un abrazo y esta vez no se resistió. Incluso el oficial Gremble y el sargento Velasco le felicitaron por la victoria.


      Le llevaron hasta el escenario central de la sala de avatares y todos le seguimos. Jin y Zane me miraron inquisitivamente y yo les contesté con un sutil pulgar hacia arriba. La misión se había cumplido y parecía que mi interrogatorio había terminado, al menos de momento.

    

  


  
    
      CAPÍTULO DOCE:
ZANE


      Aquella mañana, nuestro estado de ánimo en el Autobús de Batalla era muy alegre cuando nos dirigíamos al patio de juegos. Incluso hicimos un pequeño baile de celebración mientras esperábamos para saltar. No había áreas prohibidas ni comisarios a bordo. De alguna manera estábamos a salvo…, o al menos eso era lo que querían que creyéramos. Estoy seguro de que seguían mirándonos con lupa.


      Quitaron la alerta amarilla cuando los comisarios terminaron de buscar las falsas coordenadas que Asha les había dado. Era verdad que el traje de Asha tenía un defecto, así que crearon un parche temporal que esperaban que funcionara mientras estábamos en el patio de juegos, pero nos aconsejaron que nos quedáramos juntos por si acaso. Algo me dijo que aquello no sería un problema.


      Aterrizamos en la cima de la montaña. Ingrid y el extraño alienígena salieron a saludarnos. Asha entró en la guarida y su comunicador se apagó tal como esperábamos. Nos quedamos afuera y esperamos a que el comunicador de concha dorada de Asha cobrara vida. Tal y como estaba planeado, ella haría de traductora dentro de la guarida y nos enviaría notas, como esos niños de las pelis que siempre se pasan notitas en clase.


      El plan era estar la hora siguiente haciendo el tonto en la cima de la montaña, montando un buen espectáculo en caso de que alguien nos estuviera mirando. Mientras tanto, Asha estaría dentro del centro de control conversando con Ingrid y Mixiplixit. Ella saldría después de una hora, nos entregaría una nota y luego volvería a bajar durante los últimos quince minutos para no dejar cabos sueltos.


      Jugamos a lanzar pelotas de baloncesto desde la montaña y ver dónde aterrizaban. Jax ganaba siempre, así que cambió el rollo y empezó a darnos algunos consejos. Fingimos mantener conversaciones con Asha, como si ella estuviese allí sin comunicador, para disimular. Jin estaba aprovechando la ausencia de nuestra compañera para hacer algunas bromas a su costa.


      —¿Qué dices? —decía Jin—. ¿Tienes que ir al baño, Asha?


      —Muy graciosos —dijo Asha, siguiéndonos—. ¿A esto os dedicáis cada vez que mi comunicador se rompe y no puedo escucharos?


      Me reí.


      —No siempre. Solo a veces —admití—. Me alegra tenerte de nuevo en línea.


      Jin y Jax volvieron a jugar al baloncesto de largo alcance mientras yo salía a charlar con Asha. Ya les informaríamos después de la visita, aprovechando la máquina antirronquidos de ruido blanco.


      Asha sonrió y me entregó una nota. Había transcrito toda la conversación durante los últimos diez minutos. Comencé a leerla y me di cuenta de que tendríamos que memorizar todos los detalles antes de regresar, cuando terminara el tiempo de juego. Una vez más, maldije el hecho de que nuestros avatares no pudiesen traer ni llevarse nada.


      —Parece un tío agradable y sensato, con los pies en la tierra —le dije a Asha después de leer la primera página. El chiste era tan malo («un extraterrestre con los pies en la tierra») que ella puso los ojos en blanco—. Ya sabes a lo que me refiero. Hay mucha información aquí. ¿Qué es lo más importante? —inquirí, procurando hablar lo menos posible para no atraer la atención externa.


      —¿Viste esos coches la última vez que estuviste allí? —preguntó ella, tratando de reducir sus palabras al mínimo. Me di cuenta de que se refería a los vagones morados que estaban en el garaje por debajo de nosotros. Asentí. Me había preguntado por qué había coches escondidos en medio de una montaña donde nadie podría conducirlos dentro o fuera—. Se pueden usar como suministros. Como transporte. Para nuestro amigo. Ya sabes, el de los pies en la tierra. Para… mmm… «levantarle» el ánimo. —Asha se puso a hacer como que mandaba algo al cielo.


      Era mi turno de poner los ojos en blanco. Ya no tenía que explicármelo. Por lo visto, estaban tratando de construir algo para llevar a nuestro amigo rosado a casa y esos coches tenían algunas de las piezas clave que necesitaban. Pasó la página y mis ojos se abrieron de par en par. Era una lista de materiales para poder construir un cohete. Ingrid y el alienígena querían que los ayudáramos a construir una nave para sacarlo de allí.


      Se lo devolví a Asha.


      —De ninguna manera —me limité a decir. Ya no iba a formar parte de ese comportamiento rebelde—. Yo estaré para dar apoyo y en interés del intercambio cultural. Y por la seguridad, por supuesto. Pero no en un plan de escape. En eso no participo.


      Asha meneó la cabeza. No estaba seguro de si era porque estaba totalmente en desacuerdo conmigo o para decirme que limitara mi reacción por ahora. Me quitó las notas y pasó a otra página, y luego me las entregó sonriendo.


      —Estoy de acuerdo. Solo quería enseñártelo —dijo—. Tu amiga también lo entiende, y también lo esperaba. Aquí hay otra lista.


      Aquella lista era mucho más razonable. Suponía ayudarlos a obtener los suministros que necesitaban para defenderse. Entre los malvados prisioneros mutantes sedientos de sangre y los cadetes a los que intentaban evitar, estaban básicamente atrapados en aquel lugar, separados del resto de la isla. Sus suministros se estaban agotando y no tenían forma de obtener más sin arriesgarse a ser vistos. Si lográbamos construir estructuras y darles protección, podrían salir y reunir ellos mismos los suministros que precisaban para sobrevivir, al menos durante el tiempo necesario para construir su propio cohete y llevar a Mixiplixit a casa.


      —¿Y qué le pasará a mi amiga después? —pregunté.


      Asha se encogió de hombros.


      —Ingrid dice que quiere ir quitándose de en medio las crisis de una en una. Ha dicho que la próxima crisis probablemente esté al caer, y que cuando suceda, la gestionará de la misma manera que ha gestionado todas las demás, día a día.


      Aquellas eran palabras sabias. ¿Cómo no íbamos a ayudar a alguien con esa actitud ante la vida? Mandé mi cautela a la porra y me fui a la entrada de la guarida. Era lo menos que podía hacer por alguien que había renunciado a todo por ayudar a los demás. Cuando estaba a punto de entrar, Asha me detuvo, garabateó una nota en el reverso de uno de los papeles y me la entregó.


      «Seré tu mensajera. No seas tonto. Arriesgarás todo si vas allí y tu comunicador se apaga».


      Por mucho que quisiera hablar con Ingrid en persona, sabía que Asha tenía razón. Entonces se me encendió una bombilla.


      «Pídele que venga aquí», escribí.


      Asha se metió y regresó con Ingrid. Gracias a nuestro antiguo lenguaje de signos pude decirle cara a cara que haría todo lo posible por ayudarlos a sobrevivir, pero no a construir el cohete. Aún no.


      —¿Dónde está ese espíritu rebelde? —me respondió Ingrid.


      —Voy a intentar algo nuevo durante un tiempo —dije—. Voy a ver cómo van las cosas si por una vez sigo las normas.


      Era la primera vez que admitía mi rebeldía ante otra persona que venía del mismo sitio —ni siquiera les había dicho a mis padres dónde estaba—, pero seguro que, después de todo lo que había pasado, ella acabaría por entenderlo. Ser rebelde no solo le había costado su libertad a Ingrid. La había convertido en una mutante y le había robado la oportunidad de tener una vida normal.


      —Entiendo —respondió ella, y me dio un abrazo—. Sé cuánto arriesgas por ayudarnos y quiero que sepas que te estamos agradecidos, a ti y a tus amigos. Más agradecidos de lo que te puedas imaginar.


      Apareció un mensaje en mi visor anunciando que el ojo de la tormenta estaba a punto de cerrarse y que llegaría hasta nosotros en menos de un minuto.


      —Nos tenemos que ir —le indiqué con señas. Ingrid se inclinó y me dio un abrazo—. Volveremos pronto —le dije.


      —¡Buena suerte en la batalla, rebelde! —remató la frase con una sonrisa—. Lucha bien.


      Regresé con mi grupo y les hice señas para que supieran que habíamos terminado. Jax hizo una larga rampa para salir de la montaña. Dejé que los demás fueran primero, luego los seguí por ella y di un salto hacia la nada. Cuando mi ala delta se desplegó, frenando mi caída libre, miré detrás de mí. Ingrid y el alienígena estaban en lo alto de su guarida, saludándome, hasta que la tormenta se cerró sobre ellos y desaparecieron en la niebla.


      Un movimiento en el mapa de mi visor me llamó la atención.


      —Tenemos compañía —anunció Jax. Hice un gesto a Ingrid para que se agachara y se pusiera a cubierto y luego corrí al borde del acantilado para ver qué estaba pasando. Cinco avatares se dirigían hacia nosotros. Iban vestidos con trajes del equipo SWAT e insignias del cuartel general, y todos llevaban un arma legendaria.


      —¡Alejaos de la montaña! —gritó una voz por nuestras comunicaciones. Nos miramos para asegurarnos de que todos habíamos escuchado el mismo mensaje—. Somos la PMCG y creemos que estáis en grave peligro.


      —¿PMCG? —preguntó Asha.


      —Policía militar del cuartel general —respondió Jax como si nada. Por la forma en que lo dijo, parecía que ya se había topado antes con ellos.


      —Correcto. Estamos aquí para protegeros —continuó la voz mientras los soldados seguían acercándose. El hecho de que hubieran escuchado los comentarios de Asha y Jax significaba que no podríamos hablar sin alertarlos de nuestros planes.


      —Mmm… Eh… Genial. Gracias por venir —respondí, tratando de detenerlos para que pudiéramos elaborar un plan. Hice un gesto a Asha para que me entregara el papel. Tendríamos que pasar notas para comunicarnos—. No éramos conscientes de que estuviéramos en peligro. Jin solo estaba inspeccionando la zona y estábamos disparando algunos aros para pasar el rato. Dennos un segundo para terminar y encontrar el camino. —Nos alejamos de su vista.


      «¿Cuánto creéis que saben?», escribí, y acerqué la hoja a mi escuadrón. Todos se encogieron de hombros. Pensé por un segundo y luego garabateé otra nota: «Tenemos que asumir que al menos saben lo de Mixy o lo de Ingrid, si no ambas cosas. No tengo claro qué pueden hacer sus armas, así que cuidado».


      «Alejémoslos de la montaña», escribió Asha. Todos estuvimos de acuerdo.


      —Todo va bien por aquí, oficiales. El traje de Asha está fallando otra vez, pero eso es lo más emocionante que hemos visto en mucho tiempo —dijo Jin por su comunicador.


      —Hemos detectado emisiones de calor procedentes del interior de la montaña. Vamos a investigar —continuó la misma voz—. Dirigíos a Pisos Picados, allí os recogerán los drones.


      —Pensaba que toda muestra de vida había sido aniquilada —respondí, tratando de mantenerlos ocupados hablando para que pudiéramos ganar más tiempo—. Creía que solo los avatares pueden sobrevivir aquí.


      —Puede haber una presencia mutante… —comenzó el oficial.


      —Esa información es clasificada, mayor —lo interrumpió la voz de una mujer.


      —Necesitan entender el peligro, teniente —respondió el mayor—. Con el debido respeto, señora, me trajeron aquí porque soy un experto en asuntos de mutantes. Mis órdenes provienen directamente del sargento Velasco.


      —¿Asuntos de mutantes? —preguntó Asha, fingiendo estar sorprendida y asustada—. ¿Están diciendo que hay mutantes aquí abajo? Porque vi algo realmente aterrador saltar de la parte trasera de la montaña hace un rato y correr hacia el extremo de la isla.


      —Vaya a ver eso, Galahad —ordenó la teniente—. Y lleve a Melvin con usted. Gracias, Asha. Me alegra que entiendas la urgencia de sacarte de esta montaña lo más rápidamente posible.


      «Alertaré a Ingrid», escribió Asha, y regresó a la entrada de la montaña.


      —Asha, ¿sigues ahí? —La teniente llamó a su comunicador. Parecía nerviosa.


      —Está aquí, señora —mintió Jin—. Su comunicador se ha vuelto a romper.


      —Bueno, quedaos juntos —respondió el mayor—. ¿Cómo llegasteis aquí, de todos modos?


      Le expliqué que escalar la montaña con nuestros avatares había sido parte de nuestro entrenamiento. Entonces, Jax intervino y sugirió que podía construirles un fuerte si la escalada era demasiado dura.


      —Somos profesionales capacitados, hijo, podemos con esto —respondió la teniente. Jax contuvo la risa. Había contado con que su ego la venciera. Hacer que subieran por la ladera de la montaña nos dio tiempo para planificar—. Mientras tanto, os sugiero que os deslicéis hacia zona segura y os dirijáis al ojo de la tormenta.


      —Nos gustaría concluir nuestra inspección de tierra, si no le importa —interrumpió Jin—. Ya casi he terminado.


      —Tenéis dos minutos para terminar y salir de allí —concedió. Podíamos escucharla a ella y a los otros dos oficiales gruñendo y resoplando a través de los comunicadores. Avatares o no, lo estaban pasando fatal con la escalada.


      Asha salió a la luz del sol y nos mostró el pulgar hacia arriba. Entonces apareció Ingrid detrás de ella. Asintió con la cabeza mirándonos a mí y a los demás y luego caminó hacia el borde del acantilado, donde el equipo SWAT estaba ascendiendo. La agarré del brazo para retenerla.


      —No lo hagas. Te verán —le advertí con señas.


      —Ha llegado el momento —respondió ella, esperando que le soltara el brazo.


      Jin garabateó una nota rápida y la levantó para que yo la viera: «¿Qué dice? Si va al borde, la capturarán».


      Se escuchó una explosión en la ladera de la montaña.


      Corrimos al borde, pero sostuve a Ingrid con una mano. Era como si quisiera que la atraparan. Uno de los oficiales se había caído de la pared rocosa por la fuerza de la explosión y vimos cómo el dron llegaba para llevarse al avatar roto. Miré a Ingrid.


      —¿Has sido tú? —le pregunté. Ella sonrió y se encogió de hombros. «Siempre rebelde», pensé.


      —¿Estáis todos bien? —gritó la teniente con voz temblorosa.


      —Aquí sí —respondió Asha preocupada—. Espero que nadie salga herido.


      —Terminad la inspección de una vez y salid de ahí. No queremos que se dañen más trajes en esta ridícula misión —contestó la teniente.


      —Esa explosión es la prueba de que los mutantes se esconden dentro de la montaña, señora, y saben que estamos aquí. Deberíamos regresar a la sede. El sargento Velasco dio órdenes claras de que, una vez que confirmáramos la presencia mutante, nos fuéramos de inmediato —respondió el mayor.


      Había una sensación de urgencia en su voz. Casi me sentí mal por el pobre hombre. Claramente llevaba mucho tiempo reuniendo pistas y estudiando la situación para que ahora vinieran los militares a hacerse cargo. Mi primera reacción fue de cabreo absoluto. Eso era algo típico del Gobierno. Entonces, me di cuenta de que eso era lo que el viejo rebelde que había en mí habría pensado. Después de todo, la teniente solo estaba haciendo lo que creía más seguro.


      —Todavía no hemos recibido confirmación visual —respondió la mujer, resoplando y gruñendo según subía. Habían llegado a la mitad. De hecho, me impresionaron sus habilidades de escalada.


      —No hay señales de mutantes en el terreno, señora. —La voz de Galahad se interrumpió—. Hemos visto la explosión desde el otro lado del camino. ¿Ha sido un arma defectuosa?


      —Tendremos que asumir que fue una carga proveniente del interior de la montaña —comenzó, y luego pareció considerar la teoría de Galahad—: Aunque es posible que el rifle de Ron se disparara mientras subía.


      —Nos dirigimos a su ubicación ahora —respondió Galahad—. Lo veremos desde el suelo.


      Ingrid parecía decepcionada cuando le indiqué por señas lo que habíamos escuchado por los comunicadores. Después de todo, debería estar contenta de que no hubieran descubierto su tapadera. Intentó liberarse de mis manos para mirar por encima del borde, pero yo aguanté.


      —Puedes salvarte —señalé—. Podemos encontrar una manera de conservar tu coartada mientras estés oculta.


      Negó con la cabeza.


      —Como he dicho antes, ya es el momento. Tenemos un plan —me tranquilizó—. No saben cuántos de nosotros estamos aquí. No pueden destruir nuestra guarida. No con sus armas de avatar. Nada de lo que puedan hacer puede dañarnos. Pero ahora que saben que estamos aquí, no tenemos que escondernos. —Sus manos se movían con tal rapidez y energía que me resultaba difícil seguir el ritmo de sus señas—. Ahora podemos comenzar a construir esa nave y lo máximo que podrán hacer es mirar. Yo te pregunto, ahora que ya no hay secretos, ¿estás con nosotros?


      Pensé que Ingrid estaba desentrenada. Un buen rebelde nunca se daría a conocer ni nos pondría en peligro. A menos que ese hubiese sido su plan desde el principio. Sabía que no podían hacerle nada. Solo estaba esperando a que la encontraran. ¿Nos había estado usando todo ese tiempo para llevarlos a su guarida?


      —Lo sabías —le dije por señas. Ella se encogió de hombros otra vez. Miré a mi escuadrón, que me observaba esperando respuestas. Cogí el papel. «Sabías que esto sucedería, ¿verdad?». Repetí la acusación, pero esta vez en papel, para que el resto del equipo pudiera unirse a la conversación.


      Ingrid cogió el papel y contestó. «Podríamos usar esto a nuestro favor». Nos miró a los cuatro, buscando en nuestras caras algún tipo de respuesta, pero afortunadamente nuestros avatares no estaban programados para tener expresiones faciales. Liberó su brazo nuevamente y esta vez no me resistí. Nos miramos el uno al otro. Me estaba desafiando: o unirme a ella o dejar que lucharan solos ella y el extraterrestre. Mi escuadrón estaba de pie, observándonos a los dos. Los puntos en mi visor se estaban acercando. El equipo SWAT casi había llegado.


      —Todavía tienes tiempo para esconderte. Podemos cubrirte —le dije por señas. Pero Ingrid sacudió la cabeza. En vez de eso, caminó hacia el borde del acantilado para esperar la llegada del equipo. Miré a mis compañeros de escuadrón, que estaban aguardando pacientemente, confiando en que yo haría lo que creía correcto.


      Mi corazón rebelde me dijo que me uniera a Ingrid contra la teniente y todo lo que ella representaba. Pero mi corazón independiente no estaba seguro de que aquella fuera mi causa.


      Ingrid sintió mi duda. De repente, sus ojos se llenaron de amabilidad y compasión. Por un momento, dejó de ser una mutante o una rebelde. Era mi vieja amiga otra vez.


      —Vete —me dijo en voz baja—. Estaré bien. Me lanzó un beso y se acercó al borde para esperar la llegada del equipo. Mirándome por última vez, pronunció las palabras «Lucha bien» y luego se volvió para saludar al primer escalador que llegó.


      Regresé con mi grupo y les dije por señas que habíamos terminado. Jax hizo una larga rampa para salir de la montaña. Dejé que los demás fueran primero, luego los seguí por ella y di un salto hacia la nada. Cuando mi ala delta se desplegó, frenando mi caída libre, miré detrás de mí. Ingrid estaba cara a cara con el equipo SWAT y el ojo de la tormenta se cerraba detrás de ella. Pronto, los avatares del equipo se verían envueltos en niebla y empezarían a parpadear. Se habían quedado sin tiempo. A lo lejos, cerca de Pisos Picados, vi los cuatro drones que esperaban a nuestro equipo, los Imposibles. No estaba seguro de qué tipo de recepción nos esperaría cuando saliéramos de nuestras consolas, o qué les diríamos a Velasco y a la teniente cuando nos enfrentáramos a ellos en persona, pero estaba seguro de que, fuera lo que fuese, lo haríamos todos juntos. Y de momento, eso era suficiente.
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      En una isla donde todos son guerreros solo los más fuertes sobreviven.
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      Los imposibles son un escuadrón de soldados inexpertos reclutados desde todos los rincones del mundo y capaces de ganar la batalla definitiva de Fortnite.


      


      Pero un día, durante una sesión de entrenamiento, comienzan a ver cosas extrañas en la isla. ¿Qué será ese cometa? ¿Y ese cohete? ¿Están los aliens invadiendo su isla o alguien los está engañando?
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